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			 Muchos vivos merecerían la muerte,

			y algunos que mueren merecen la vida.

			¿Podrías dársela tú?

			No seas ligero a la hora

			de adjudicar muerte o juicio,

			ni los más sabios

			pueden discernir esos extremos.

			John Ronald Reuel Tolkien

			Alys Jaeger avanzó despacio. Llevaba el brazo izquierdo laxo. La punta de la espada goteaba sangre todavía fresca.

			Plip.

			Plip.

			Plip…

			—Bien… Alys. Has llegado al fondo del asunto. Reconozco que he de felicitarte —la mujer pelirroja bajó despacio los escalones de acceso al altar, las manos entrelazadas en el bajo vientre, aparentando serenidad—. Vamos, terminemos con esto. Haz lo que tengas que hacer de una vez.

			—Desde luego que voy a hacerlo, no te quepa duda, ramera —Alys sorbió por la nariz y se pasó el reverso de la mano por el rostro para retirar la sangre y el agua de la lluvia—. Pero antes quiero que me cuentes por qué. ¿Qué agravio tan terrible cometimos para que emprendierais semejante cacería? ¿Cuán horribles somos los asaru para que decidierais propiciar la casi total aniquilación de una estirpe tan ancestral? Sólo quiero la verdad.

			—La verdad… —la abadesa irguió la cabeza y soltó un sonoro suspiro—. La verdad es demasiado compleja de contar. Baste con decirte que era algo necesario dada vuestra vertiente destructora. Todas las razas o estirpes de este mundo tarde o temprano terminan extinguiéndose, sólo es cuestión de tiempo, pero, en este caso… vuestro orgulloso abolengo debía desaparecer antes.

			—¿Por qué?

			—¿Por qué? ¿Aún no lo entiendes? Porque nos hubierais llevado a todos inexorablemente a la perdición.

			Alys permaneció callada, la cabeza gacha, la mirada fija en el suelo. Los nudillos de su mano apretando el puño de la espada se tornaron blancos.

			—Alys, aún no tienes la menor idea de lo que es capaz un asaru.

			—¿Yo qué? ¿Por qué sigo con vida? ¿Por qué yo?

			—Creí que podría ocultar tu verdadera ascendencia —bajó la mirada y se miró la cicatriz de la flecha que le había atravesado la mano hacía ya diecisiete años. Se la agarró con la otra y comenzó a frotársela pasando el pulgar por su irregular superficie, reflexiva, contemplativa—. Creí que podrías pasar desapercibida y ser una chica más.

			—¡Bruja…! —soltó entre dientes—. Debería quemarte viva ante la mirada de tu perverso dios.

			—¡Escúchame! —la abadesa bajó la mirada—. Yo te tuve en mi regazo, envuelta en mantas, con la sangre aún fresca del vientre de tu madre. Rompiste a llorar como un bebé destetado en cuanto pasaste de los brazos de aquel hombre a los míos, como si vaticinaras lo que iba a pasar —y enfatizando—: Fue la compasión la que detuvo mi daga. ¡Fueron tus berridos los que hicieron que me apiadara de ti!

			Alys se aproximó muy despacio al pequeño altar de la ermita. Un nuevo relámpago iluminó el interior, iba acompañado de un ensordecedor rayo, como si la tormenta se aproximara, furiosa, quizá atraída por ella misma. Tal vez por la fuerza del caos que bullía incontrolable en su interior. Crecía y crecía. Era imposible de detener. Sólo veía destrucción. Destrucción girando a velocidad vertiginosa en medio de una vorágine carmesí.

			La abadesa comenzó a retroceder al contemplar su rostro, al ver cómo las retinas grises tornaron a negras y comenzaron a expandirse invadiéndole los ojos. Tropezó con el primer escalón y quedó sentada sobre el frío mármol con los ojos muy abiertos, asustados, como si con la mano sobre el vientre pudiera protegerse del afilado acero de aquel despiadado monstruo que se encumbraba sobre ella.

			Al observar su gesto, Alys recordó las palabras escritas en la carta. Sintió asco.

			—Una chica más… —murmuró entre dientes, la voz disonante—. Eso es, una chica más a la que ofrecer en sacrificio en la adolescencia… y de la que obtener el poder de su sangre única. Zorra pervertida. ¿Quién ejecuta las órdenes?

			—Ja, ja, ja, ja —cacareó sarcásticamente, buscando la provocación—. Mírate, eres sólo una arrogante niña.

			—¿Quiénes? —Alys sacó un pequeño frasco del interior de su gabán.

			—Estás a punto de romper un antiguo tratado de inmunidad, niña —la miró a los oscuros ojos. Supo que no iba a detenerse—. Eso es, hazlo ya de una vez, acaba conmigo. ¡Hazlo de una vez! Puedes estar tranquila. Pero ellos te encontrarán y, entonces, sólo entonces, desearás fervorosamente que mi daga hubiera finalizado su trabajo.

			—Nadie es inmune —Alys vació el contenido del frasco sobre la cabeza de la abadesa ignorando su amenaza—. Que así sea.

			De forma súbita un siseo fracturó el majestuoso silencio de la ermita. Un fuerte olor acre inundó la estancia, y la abadesa rompió en desgarradores gritos, agarrándose la cara en un intento inútil de detener el ácido que le derretía la piel y le fundía los ojos. Pataleaba, se convulsionaba, se debatía entre berridos terribles y un agónico llanto.

			Alys la observaba con expresión de indiferencia, aún con el frasco de ácido en la mano. Por algún motivo que desconocía, un impulso que iba en contra de su voluntad, decidió darse la vuelta y salir de allí.

			—¡Espera! —chilló con voz gorgoteante la abadesa. Alys se detuvo. Ladeó la cabeza hacia atrás—. ¡Acaba con mi miseria! ¡No me dejes así! ¡Maldita puta! ¡No puedes dejarme así!

			Casi sintió pena al contemplar la horrible deformación que estaba sufriendo aquel bonito rostro. Alzó la espada. El acero rieló reflejando un nuevo rayo azul, intenso como el odio que llevaba dentro. Demasiado odio que necesitaba apaciguar de alguna forma. Y justo cuando se disponía a ejecutar el golpe que liberaría gran parte de ese odio, la palabra equilibrio golpeó su mente. Sabía de alguna manera que terminaría destruyéndose a sí misma. Que aquellas cicatrices, una a una, destrozarían su conciencia. Necesitaba encontrar aquel equilibrio del que le habían hablado Destino y Atla. Exhaló un prolongado y sonoro suspiro. La tormenta se alejaba. Quizá expulsada por ella misma. Tal vez por las fuerzas que luchaban en contra de su caos interior. Era el momento de abandonar aquel lugar, de dejar atrás parte de su pasado. Aquello ya formaba parte de su venganza. Se trataba del detonante que la llevaría a culminarla en su totalidad. Era el inicio del todo. Se trataba de las palabras escritas por Einar en su diario: Trata de llegar hasta el fondo del asunto a través de ella. Controla tus impulsos…

			—No, no lo haré —se giró y enfundó la espada en la espalda. No estaba dispuesta a mancharse las manos con lo que sospechaba que se gestaba en su vientre. Descubrió que un asaru no era sólo caos y destrucción, que su caos y su vertiente destructiva podían convivir envueltos por un velo de equilibrio, por muy precario que fuese. Aunque, quizá, otros pensarían que dar sufrimiento a alguien carecía de equilibrio alguno. Si los tuviera enfrente, se reiría con inusitado descaro en todas sus caras—. Es la compasión la que detiene mi espada —arrastró cada una de las palabras con tono sibilante, rayano con el más despiadado de los desdenes—. Son tus berridos los que han hecho que me apiade de ti.

			Cuenta la leyenda que cuando la Diosa Oscura Xuniom está en su plenitud se oye el susurro de una tonada. Una melodía lúgubre que recorre las calles de Bofembur como el canto de una sirena… colmada de lamentos.

			Cuenta la leyenda que, taimada y ladina, susurra en los oídos de los asesinos que esperan ocultos en las sombras la llamada a saciar su sed de sangre, la sed de satisfacer sus instintos más sangrientos. Y ellos, como ofrenda, le regalarán la sangre derramada.

			Porque en cada calle, en cada recoveco, en cada adoquín de la Ciudad de Asesinos, la Dama Oscura puede presumir orgullosa de los incontables homenajes de sangre y asesinato dedicados por sus fieles adeptos.

			 (Versión de cántico a las lunas

			dedicado a Xuniom por los asesinos de Bofembur

			arte 1Parte I
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			Capítulo I

			Tyranya.

			Bofembur. Ciudad de Asesinos, año 1615.

			Las tres lunas en perfecto alineamiento se hallaban en su plenilunio. Perforaban la insondable negrura del firmamento dando la sensación de que alguien las había dispuesto así. Parecían encantadas, como si se hubiera lanzado un hechizo sobre ellas. Brillaban con una luz singular, como si el fulgor azulado que emitían perteneciera a un mundo mágico de fantasía.

			Las ruedas del carruaje que avanzaba con un constante cabeceo rompían la imagen reflejada del agua de los charcos acumulados en el adoquinado de la avenida de los Canales tras el profuso aguacero que habían dejado las nubes. Los cascos del caballo de tiro chacoloteaban con estrepitoso eco por las estrechas callejas de edificios de oscura piedra que se erigían altos, amontonados como enormes librerías en las que reinaba cierto caos, y con el aspecto herrumbroso que lucían los barrios bajos de Bofembur, también llamada Ciudad de Asesinos. Llegada la medianoche se hallaba vacía y húmeda, silenciosa. Como si se tratara de un toque de queda, todo el mundo se retiraba; bien a la seguridad de sus hogares, o bien a las profundidades de la ciudad, pues nadie estaba dispuesto a ser atravesado por un cuchillo en la oscuridad. De ahí que fueran muy pocos los intrépidos o descuidados que permanecían vagando por las funestas calles a esas horas.

			El carruaje se detuvo, y el carretero dio un par de golpes con el codo sobre el habitáculo para avisar a su cliente de que había llegado a su destino. De inmediato, una figura delgada, vestida de negro y de pelo gris ceniza, asomó desde el interior abriendo la puerta de forma abrupta. Miró al cielo. Por encima de las torres de una gran catedral había un cerco de nubes purpúreas en torno a las tres lunas. La luz otorgaba a su cabello un aspecto ceniciento azulado.

			Ella las contempló unos instantes y se dijo: La muerte ha encontrado víctimas esta noche. Su cuerpo aún seguía en tensión por lo acontecido pocas horas antes. Después miró las gárgolas de piedra en las fachadas vomitando por sus bocas un continuo torrente de agua. Aquello le pareció un augurio. Sintió una terrible ansiedad, ya que era incapaz de discernir hasta qué punto había actuado de forma correcta o atroz. Echándose la capucha de la capa por encima para protegerse de las escasas gotas que aún caían saltó al adoquinado.

			—Hasta luego, niña —pronunció el carretero con timbre paternal—. Y cámbiate esa ropa empapada no sea que te constipes.

			—Gracias por traerme —se despidió ella con un gesto de mano—. La próxima vez que nos veamos te traeré más bazofia de esa que fumas.

			—Ja, ja —tronó el carretero—. Eso estaría bien —atizó las riendas y estas chascaron.

			La joven se introdujo en un angosto callejón entre dos desvencijados edificios y desapareció. Sus botas taconearon a toda prisa en la oscuridad durante la bajada de una estrecha y larga escalera. Como era habitual, por la esquina emergía una débil luz ambarina que iluminaba el hueco de la escalera. Se encontró con la puerta entreabierta, como siempre.

			De manera silenciosa irrumpió en una estancia. Las llamas de unas velas oscilaron, siendo inundado su olfato por la mezcla de olor a humedad, menta y acre que el sótano desprendía. Ante sus oscuros ojos, una figura con la cabeza gacha sobre una mesa ojeaba unos pergaminos con ilustraciones y caligrafía angulosa, extendidos de manera caótica. Al alcance de las manos tenía herramientas raras y complejas. En escudillas había polvos de diversas sustancias, hierbas disecadas y hojas de plantas. A su derecha, sobre una mesa, un alambique de latón destilaba una sustancia volátil, y varios frascos vacíos permanecían a la espera de ser rellenados y etiquetados. Las estanterías dispuestas por todo el laboratorio contenían animales muertos y momificados, frascos con bálsamos, elixires y esencias y otro tipo de sustancias de compleja definición. Se podían distinguir vasijas de formas extrañas, pomas, redomas, intrincados cofrecillos y minerales raros y poco comunes entre otras cosas. Grandes y pesados tomos de cubiertas en piel y labradas protecciones metálicas amenazaban con partir las baldas en cualquier momento. Pero ella ya estaba familiarizada con todo aquello.

			La joven apoyó un hombro en el marco de la puerta y se cruzó de brazos y pies. Había llegado el momento de la verdad, y sintió miedo de que su pequeño secreto fuese descubierto.

			Un quemador de cristal con líquido altamente inflamable chisporroteaba.

			—Tendrías que trabajar menos, viejo —pasó varias veces un dedo índice por su nariz respingona, como si esperara impaciente una respuesta—. ¿En qué cachivache andas ahora?

			—Llegas tarde —fue la áspera bienvenida con voz ronca del anciano decrépito y de rostro marcado por quemaduras. Apenas levantó la cabeza de los manuscritos, le echó una fugaz mirada por encima de los quevedos arrugando las ya asurcadas comisuras de los ojos—. ¿Quieres contarme a qué es debido tanto retraso? —su voz denotaba agotamiento.

			La joven dejó caer los brazos y se encaminó sin prisa hacia el alquimista. Este volvió a levantar la mirada una vez la tuvo al otro lado de la mesa, la bajó, y siguió con lo suyo, indiferente. La joven cogió una bolsa de piel del cinto y la depositó en la superficie de la mesa, a la altura de sus ojos.

			Cruzó otra vez los brazos.

			—Había niños —replicó. Las palabras rasposas contenían un claro desdén.

			—Me temo que esa no es una respuesta válida o argumentativa —repuso él con actitud apática. Amontonó con meticulosidad los desordenados manuscritos de fórmulas, cálculos y diseños esturreados encima de la mesa. Luego cogió la bolsa y comenzó a deshacer el nudo.

			La joven soltó un prolongado suspiro. Chistó con la boca denotando su creciente fastidio.

			—Eran niños pequeños, Argail.

			—Y por tu tono de voz… he de suponer que estás enfadada. ¿Me equivoco, Alys?

			Alys espiró un largo y sonoro suspiro.

			—Si me hubieras avisado…

			—Oh, claro —la interrumpió Argail, sosegado—. Y de paso, haberte guiado cogida de la mano como el buen padre que lleva a su pequeña de paseo para mostrarle un mundo multicolor.

			El quemador de cristal chisporroteaba.

			—Lo que menos necesito ahora mismo es de tu estúpido y rancio sarcasmo.

			—Ja —levantó la mirada y se ajustó los quevedos en el caballete de la nariz con un dedo. Frunció los cansados ojos—. Me encanta contemplarte cuando estás cabreada. No eres consciente de ese… ese encanto tan peculiar que posees. ¿Sabes? Las cosas cuando son innatas poseen una belleza sobrecogedora —cuando Argail hubo separado el cuello de la bolsa introdujo una mano en ella y sacó un dedo anular. Comenzaba a coger un aspecto cárdeno, y tenía un sello de oro con un enorme pedrusco rojo de superficie pulimentada. Retiró el anillo del dedo y arrojó este a una cubeta. Luego examinó el anillo con quirúrgica meticulosidad. En el interior había grabada una filigraneada F elaborada por una serie de intrincados caracoleos. El alquimista puso labios de pez y asintió. Depositó el anillo en la mesa y miró a la chica, satisfecho—. Alys, hiciste lo que debía hacerse y punto. No te atormentes. Si te sirve de consuelo, créeme que entiendo el dolor que sientes ahora mismo. Sin embargo…

			—No, no tienes ni idea —replicó Alys, la voz enronquecida. Le rodaban lágrimas por las mejillas y apretaba los dientes con rabia—. Viejo egoísta…

			Argail se retrepó en el asiento y entrelazó las manos sobre el vientre, irguió la cabeza.

			—Está bien, desahógate. Sí, hazlo. Llora cuanto necesites. Cuando hayas soltado toda la rabia, frustración e impotencia que llevas dentro, empezarás a pensar con lucidez. Di cuanto quieras. Te escucho.

			Alys sollozó y limpió las lágrimas de su pálido rostro con la manga en un rápido gesto. Sorbió. Esperó para que la voz sonara firme.

			El quemador de cristal chisporroteaba.

			—¿Cuándo te volviste tan cruel y desalmado? —sorbió otra vez—. ¿Cómo pudiste enviarme a eliminar una familia tan extensa al completo? De entre tantas personas lo más probable es que hubiera inocentes. Juro que nunca te perdonaré la forma en la que has hecho que manche mis manos. Has conseguido que mi aversión hacia ti sea proporcional al odio. Debería acabar aquí y ahora mismo, en este mismo instante, con tu vida, borrando así esa petulante y arrogante expresión.

			—Ajá —Argail se retiró los quevedos. Vertió unas gotas del compuesto de una probeta que sisearon al tocar el suelo. Un ratón corrió a indagar, rodó y pataleó boca arriba, al instante quedó fulminado, laxo—. Está bien que en ti haya odio.

			—Mi odio es sólo hacia ti.

			—Bueno, por algo hay que empezar. Qué más da a quién odies siempre y cuando halles en tu interior el odio —Argail sacudió la cabeza despacio—. Piensas que es personal el haber eliminado a esa familia noble, que es algo mío. Mira, Alys —el alquimista se levantó de su silla y se aproximó a ella. Le cogió las manos y las envolvió con las suyas, cuya piel tenía aspecto apergaminado y podía distinguirse unas profundas cicatrices de quemaduras—. No pretendo que ahora mismo lo entiendas, sé que esta misión ha sido dura para ti. Sé que esta noche no conciliarás el sueño y que en tu mente únicamente aumentará el resentimiento… No obstante, golondrina, eliminar a los ignominiosos Fitzzer era algo de acuciante necesidad.

			—Sí… —rezongó mostrando todo su sarcasmo—, resulta que ahora nuestra prioridad ha pasado de forma repentina a acabar con inocentes. Ahora matamos a niños inocentes y ajenos a todo lo que acontece en el mundo.

			—Te equivocas, Alys. Estás confusa.

			—No me digas que me equivoco porque ha sido así —Alys asentía frunciendo los labios—. Sí, es así y la asesina he sido yo. No hay confusión posible.

			—¡Pues sí! —repuso Argail algo turbado—. Al fin y al cabo, tú decidiste, fuiste tú quien tomó la última decisión. Tú y sólo tú tenías la potestad de decidir qué hacer, si convertirte en una asesina o no convertirte… en nada —las últimas palabras las pronunció casi en un hilo de voz. Frunció el ceño y se recompuso—. Si convertirte en una cazadora o seguir siendo una presa. Y ese fue el riesgo, sólo tuyo, tu recién contraído compromiso. Así que ¡deja de comportarte como una niñata irracional! A veces, golondrina, hay que ser consecuente con las decisiones que tomamos y, en este caso fuiste tú, y sólo tú, la que tomó la decisión de asesinar a supuestos inocentes. A diferencia de lo que pienses o quieras creer, lo hecho, hecho está, y ya no existe la posibilidad de cambiarlo, ni siquiera de volver la vista atrás. Lo supiste en ese justo momento, sí, y pudiste decidir… darte media vuelta y marcharte… Así que no me vengas ahora con que no sabías que había niños y personas inocentes, no me vengas con monsergas cargadas de hipocresías y fundamentos vacuos, déjate de discursos pesados y repetitivos. Porque tú, golondrina, eres lo suficiente lista, inteligente y racional como para usar el sentido común y decidir por ti misma. Se te ha instruido y preparado para ello. Y créeme que si no considerara que estás preparada, no habría seguido adelante con el programa. Para conseguir fines hay que apostar medios, y hay que sacrificar cosas; es sencillamente una regla de la vida. Y hoy, golondrina, has dado un paso muy importante en ella, has dado un gran e inexorable paso para convertirte en lo que en el fondo quieres, aunque todavía no lo sepas —Argail cogió aire y suspiró atusando su desaliñada barba gris como la plata—. Entiendo que ahora mismo te cueste…, te resistas a entenderlo. Pero sé que en un futuro lo comprenderás, y descubrirás que el acto de hoy sólo fue el puente que se expandió en tu camino para conseguir lo que verdaderamente anhelas.

			—¡Maldito seas! ¡Eran niños! ¡Inocentes! ¡No tenían culpa de nada!

			—¿Ah, sí? —ronroneó Argail—. No sabes nada, golondrina, aún no... Aún no. Escúchame, Alys —la asió de la barbilla y la miró con ojos compasivos—. Esa gente era una familia noble que hacía negocios turbios, que cometían actos perversos, y de intereses muy largos de argumentar, desde hacía varias generaciones. Esos niños, en lugar de emanciparse, habrían crecido bajo la tutela de esa familia, habrían terminado convirtiéndose en los mismos asesinos que anteriormente se habían convertido sus predecesores, y antes de sus padres los padres de estos. Esos niños en unos años hubieran sido perversos, unos asesinos despiadados por seguir prevaleciendo en la nobleza, es decir, en el mundo que los rodea, un mundo de lujos y abundancia del que no estarían dispuestos a renunciar jamás, y que es muy diferente al que tú y yo conocemos. Créeme, golondrina, no te estoy mintiendo. Si algo he intentado desde el día que te vi por primera vez, es protegerte. En ti encontré un motivo para continuar mi tortuoso camino en la vida. ¿Qué es sino la confección del plan puesto en marcha desde hace años? ¿En qué consiste sino todo su proceso, tu preparación, Alys? —Argail escudriñó durante unos segundos sus ojos grises como la ceniza—. Dime que lo entiendes, golondrina.

			Alys asintió, sin apartar la mirada de las pupilas celestes de aspecto difuminado de Argail.

			El quemador de cristal chisporroteaba.

			—Lo entiendo. Es sólo que… no termino de asimilarlo.

			—Lo harás, lo harás. Bien sabes que eres una cazadora. Una silenciosa golondrina en la noche. Cazar es tu forma de vida, y cazando llevas todo este tiempo, tiempo que llevas dedicado a un objetivo, un objetivo que debes ejecutar sin desfallecer para perpetuar así… tu venganza —Alys asintió dando su conformidad. Argail apoyó sus manos sobre los hombros de la muchacha—. Ahora, dime, ¿qué método de entre los que te di a elegir has usado?

			—Los he envenenado mientras cenaban —su voz carecía de emoción alguna.

			Argail no contestó de inmediato, se dio la vuelta y volvió a sentarse en su silla.

			—¿Cómo? —preguntó al cabo.

			—Vapor de ácido clorhídrico.

			Argail estuvo a punto de enarcar una sonrisa de satisfacción. Satisfacción por ver que todos sus años de dedicación y duras enseñanzas empezaban a dar sus frutos. En lugar de sonreír optó por asentir serio.

			—Un método no muy ortodoxo desde mi forma de ver las cosas, algunos incluso dirían que… bajo, inevitable pensar que abyecto. Sin embargo, golondrina, dadas las circunstancias, no me queda más remedio que reconocer que es un método inteligente, muy eficaz y letal. Un método que minimiza los riesgos, sin duda alguna. Tienes mi enhorabuena —el alquimista calló unos instantes esperando una reacción de Alys que no obtuvo—. Supongo que, tanto a la entrada como a la salida, tu paso por la mansión ha pasado desapercibido.

			Alys asintió.

			—Bien… ya estás preparada —Argail dejó entrever en su faz impertérrita lo que parecía una ligerísima sonrisa— para presentarte en el Nexo. Ahora estás preparada para lo que llevas deseando tanto tiempo, lo que llevas haciendo durante todo este tiempo. Definitivamente te has convertido en alguien letal. Los Templarios del Dragón Llameante necesitaban a una asesina como tú. Ha llegado el momento… Ahora eres una cazadora, golondrina mía.

			—Godofredo no aprobará el asesinato de niños inocentes.

			El quemador de cristal chisporroteaba.

			Argail soltó una carcajada sonora y falsa.

			—¡Vamos, Alys! ¿Tan ingenua eres? ¿De verdad crees que Godofredo no está al corriente de todo esto? Verás, niña, Godofredo es uno de los principales autores de la caída de esa familia de nobles. Godofredo es el arquitecto de otras muchas cosas más que desconoces y claro está, tampoco es necesario que sepas. Aún.

			—¡No te creo! —replicó con rabia—. Godofredo es un Templario, un hombre de honor.

			—¿Y qué necesidad tendría yo de mentirte, golondrina? Verás, el honor es sólo una encrucijada en la cual cada camino o elección está plagado de dificultades éticas o morales que… ni los más juiciosos son capaces de discernir cuál de las decisiones es la más correcta o que menos consecuencias va a acarrear en su inmediata causa y efecto. De todos modos, pregúntale a Godofredo en persona, a ver si sus ojos te disuaden de lo contrario.

			—No dudes que le preguntaré.

			—Que así sea —asintió despacio Argail—. Que así sea, golondrina.

			Alys estaba convencida de que hasta ahora todo estaba yendo como lo había planeado. Otra de las cosas que le había enseñado su adiestramiento de asesina, sin duda, era actuar.

			Carraspeó tras un largo silencio.

			—Dime una cosa, Argail… Verás, mientras envenenaba a esos nobles, me asaltó una duda, la cual deriva en una pregunta —el alquimista asintió sosteniéndole la mirada—. ¿Cómo fueron asesinados todos los miembros de mi estirpe y por qué?

			Argail se tomó su tiempo, abrió —bajo llave— un cajón de la mesa. Sacó un pequeño frasco cuyo contenido era un líquido de verde intenso.

			El quemador de cristal chisporroteaba.

			—Tómate esto antes de irte a la cama. Mañana por la mañana te sentirás mejor y pensarás con más… transparencia. Después deberás concentrarte en el Nexo, en tu objetivo. No sabemos lo que el destino te deparará allí con exactitud.

			Alys asintió frunciendo el ceño. No tenía intención de tomar aquella porquería. Conocía mejores formas de conciliar el sueño. Sólo era cuestión de descender al Pozo.

			—¿Qué diablos es ese cacharro que estás fabricando?

			—¿Esto? —Argail el alquimista frunció los ojos y una fina línea ladeada se dibujó en sus labios—. Esto es un arco de hueso de dragón. Sin duda creo que va a ser mi mejor obra. Sólo me quedan unos reajustes. Y mañana, mi golondrina, te lo regalaré.

			—¿Y las pócimas?

			—Despreocúpate. Mañana estará todo dispuesto. Ahora vete a descansar. Mañana se inicia tu venganza.

			Alys asintió. Bien… al parecer no había sospechado nada. Ahora sólo me falta autoconvencerme de que a los críos les irá bien en la granja bajo la tutela de la Sepulturera —se dijo.

			Antes de cerrar la puerta del laboratorio miró por última vez a Argail. Seguía absorto en lo suyo. Cerró.

			El quemador de cristal chisporroteaba.

			Capítulo II

			Tyranya.

			Bofembur, Ciudad de Asesinos, año 1615.

			(Unas horas antes)

			—Ahhh, el gran apellido Fitzzer. La denominación del poder y de nuestra acaudalada familia… —su tono estaba empapado de orgulloso empalago, y en su pronunciación había cierto grado de elocuencia ensayada.

			El cabeza de familia suspiró dejando escapar el sonido preciso que requería la escena, con una intrínseca satisfacción imposible de enmascarar. Había que imprimirle al momento toda la gloria que merecía.

			Se detuvo y se cogió una mano con la otra tras la espalda. Primero recorrió de lado a lado los bustos de sus ancestros esculpidos en inmaculado mármol rhidoriano y colocados sobre ornamentados pedestales. Después irguió la cabeza de incipiente calva cuya coronilla era blanca como el nácar. Y admiró el cuadro que había sobre la pared. Representaba dos estiletes cruzados sobre un escudo con forma de elipse que a su vez tenía una F de intrincados caracoleos. Cogió aire. La familia y los invitados estaban parados tras él. De fondo, las pulsaciones de un piano emitían una sosegada melodía para ambientar la velada en la que la lluvia se había convertido en un copioso aguacero.

			—Ejem… señor Fitzzer —se aclaró la garganta el consejero, mientras repasaba las notas del libro de cuentas que tenía en las manos ayudándose de un monóculo colocado en un ojo—. Y ya para terminar, los comerciantes del distrito de los Telares han solicitado una semana más de prórroga para hacer frente a los impuestos.

			—Ponlans —se dirigió el señor Fitzzer al consejero—. ¿Sabe usted de dónde viene el apellido Fitzzer? —claro que lo sabía, se lo habría contado ya unas cien veces. Pero sus invitados aún no sabían la historia. El consejero cerró el libro de notas, se lo llevó al regazo y bajó la mirada—. Claro que no lo sabe, porque nunca cuento estas cosas —se dio la vuelta y agachó la cabeza, observando las brillantes puntas de sus zapatos, deslizando un pulgar por la púrpura piedra del tamaño de un fresón engarzado en un anillo de oro, mostrando cierto aire de ausencia—. Sin embargo, hoy lo haré. Hace catorce generaciones, mi familia tuvo que emigrar a Bofembur por culpa de una gran crisis. Más bien llegaron hasta aquí huyendo del hambre, la enfermedad y la muerte que se había cernido sobre Capia, una pequeña región costera ubicada en la zona más meridional del continente oriental allende al océano Parmiense. Al menos eso es lo que siempre me contó mi abuelo. Una gran hazaña, ¿verdad? —miró a sus hijos, nueras e invitados y todos  asintieron—. Llegaron sólo con lo puesto. Y fijaos en lo que fueron capaces de levantar con sus propias manos —ahora dirigió una mirada al consejero—. Y, ¿qué se cree usted, Ponlans? ¿Que una fortuna como la de mi familia se consigue con fruslerías? ¿Que se puede conseguir trabajando el hierro o la madera? No, es la inteligencia lo que nos hace prosperar. Una familia no prospera limpiando zapatos en las calles. No se obtiene reputación vendiendo leche puerta por puerta. Un imperio así sólo se consigue con una agudizada y despiadada inteligencia. ¿Cree que mi padre, mi abuelo, el padre de mi abuelo y así hasta catorce generaciones… consiguieron su reputación alargando fechas para cobrar sus impuestos? —terminó alzando la voz. Luego paladeó y arrugó el ceño—. Eso, sólo sería una grave muestra de debilidad. Y donde unos simplemente verían un resquicio de bondad, amigo mío, otros estarían viendo una brecha que les brinda una oportunidad —chascó la boca, como si aquel simple pensamiento le causara fastidio—. Tienen veinticuatro horas para efectuar el pago. Si no, habrá que buscar una… una solución drástica —a través de las cristaleras se introdujo una luz blanca y cegadora que iluminó el salón de la mansión con forma de media luna; le siguió un lejano estruendo. El señor Fitzzer ladeó la cabeza una levedad y alzó una poblada ceja blanca—. Tener que desprenderse de algún miembro siempre suscita un repentino interés por llevar el pago a tiempo.

			—Así se hará, señor Fitzzer —el consejero Ponlans saludó con una leve inclinación y se encaminó hacia la puerta del salón.

			Justo en ese momento la puerta se abrió e irrumpió una mujer, cuyo ceñido vestido azabache realzaba sus esbeltas curvas con sobrecogedora elegancia. Un broche de pedrería le sujetaba el realzado recogido de su cabello moreno y enviaba destellos intermitentes con la luz de las lámparas. El flequillo le caía como una guadaña por un lado del bronceado rostro. Llevaba los ojos perfilados en negro y los labios pintados de un rojo oscuro. La gargantilla en torno al delgado y alto cuello destellaba a juego con los pendientes que se balanceaban con cada uno de sus pasos amortiguados por la moqueta y el broche del pelo. Iba acompañada de tres chiquillos de estaturas escalonadas. El mayor tendría cinco años, y no deberían de llevarse más de un año de diferencia entre los tres.

			—¡Ahhh! —soltó un prolongado bufido el señor Fitzzer—. Mi querida mujer siempre haciendo esperar a todo el mundo. Querida, la paciencia tiene un límite —apuntilló con tono amenazador. Volvió a circundar con la yema del pulgar el rubí de superficie lisa. Apretó los labios y adelantó el inferior—. Filippa, ni en el cumpleaños de tu hijastra eres capaz de hacer el esfuerzo por complacernos —extendió una mano en dirección a ella—. Al menos, no diréis que la espera no ha merecido la pena.

			Filippa tuvo que soportar las miradas desdeñosas de la hijastra y los tres hijastros mayores, que más que como una madrastra, siempre la habían visto como a una alimaña a la que había que aplastar a escobazos, sin llegar a matarla, pero que no pudiera ni arrastrarse por el suelo. Lo más curioso, es que en ningún momento, ninguno de aquellos engreídos sin escrúpulos había despertado en ella el más mínimo sentimiento de afecto o empatía.

			Chascó la boca y torció los labios. Luego suspiró de forma sonora.

			—Sería muy hipócrita por mi parte, querido, no mencionar que me he retrasado para que mi maravilloso esposo pueda explayarse en toda su presuntuosa vanidad.

			Fitzzer soltó una risa ronca. Aunque en realidad estuvo a punto de soltar la bilis por la boca, la cual se tragó. Se pudo ver en su rostro repentinamente avinagrado. Una vez recuperada la compostura carraspeó para quitarse ese repugnante regusto que se queda en la tráquea.

			—Este es el problema que conlleva tener una mujer guapa y mucho más joven que uno, y… de lengua afilada —apretó los dientes y se rascó el dedo alrededor del anillo—. Sin embargo, reconozco que es mi debilidad —retumbó un trueno cercano que hizo temblar los ventanales, y el sonido comenzó a alejarse como si estuviera resquebrajando la tierra a su paso. Fitzzer echó a andar—. Bueno, es hora de tomar asiento. Celebraremos el cumpleaños de mi hija Amanda como es debido. Como veis, está hecha toda una mujer. Después de todo, doce años sólo se cumplen una vez.

			Todos se dirigieron a la mesa para tomar asiento, cuya superficie estaba llena de entrantes fríos, frutas frescas y exóticas y exquisiteces de todo tipo.

			—Pu-ta —remarcó en un audible murmullo Amanda cuando pasó por el lado de su madrastra.

			—Si yo fuera mi padre, hace tiempo que te hubiera arrancado la lengua —le dijo Rich, el mayor de los hijastros —de más edad que ella— con tonalidad virulenta.

			Mientras la música del piano sonaba de fondo, las cuatro sirvientas que hacían las veces de camareras comenzaron a acomodar y servir a los invitados.

			—Eh, Luca, si sigues a ese ritmo el carbón va a terminar saliendo por la boca del horno —advirtió el muchacho que lanzaba de forma distraída carbones tratando de acertar a los que había sueltos por el suelo.

			Luca, el fogonero de la mansión, miró a su joven ayudante de calderas. Dejó de palear carbón, hincó la punta de la pala en la pila al tiempo que apoyaba un pie sobre ella. Retiró el trapo con el que se tapaba la boca y la nariz, y sacó otro ennegrecido de un bolsillo y se lo pasó por la cara sudorosa y cubierta por una película de tizne. Hacía un calor de mil demonios. Y en el ambiente del sótano ya flotaba una espesa nube de hollín.

			Esperó unos instantes a recuperar el aliento, algo absorto en sus pensamientos.

			—Sólo unas paladas más, Wilfred. La señora ha sido muy clara con las instrucciones para esta noche… —guardó el trapo y volvió a palear carbón. Y haciendo una burda imitación de la voz de la señora—: Luca, hace frío y hay invitados. De modo que quiero la caldera funcionando a pleno rendimiento —Luca calló y recordó mentalmente las verdaderas indicaciones de la señora, escuetas y concisas: Quiero que llenéis el horno de la caldera hasta los topes y que os marchéis a casa para hacerle compañía a vuestras familias en una noche tan fría…

			Aún recordaba su agradable fragancia de perfume caro. En el fondo no era mala persona. Pero él sabía que había algo más. Algo en lo que no se atrevía ni pensar. Lo detectó en su mirada. Lo vio en el asentimiento y en su sonrisa solemne cuando lo cogió de una mano y depositó la bolsa de dinero para después envolvérsela con la otra, todo bajo su profunda mirada. Entonces sus sospechas terminaron de aclararse cuando ella volvió a hablar: Lo siento, pero no puede haber… Luca no quiso terminar de recordar la frase. Ya no había duda alguna. Cerró los ojos y los apretó con fuerza, como si de ese modo las palabras pudieran destruirse en su cabeza y desaparecer.

			Todavía sentía el tacto de sus delicadas manos sobre las suyas, ajadas y encallecidas. Volvió a hincar la pala en la pila y se palpó buscando en el interior de la blusa. El dinero seguía ahí. No se había parado a contarlo, pero estaba seguro de que se trataba de una buena suma. Más de la que nunca se hubiera atrevido a soñar.

			—Ya sabes lo que se dice en el gremio, amigo: el trabajo cuanto antes se termina, mejor para la autoestima.

			Wilfred le dedicó una media sonrisa desdentada de suficiencia.

			—Espera, a mí me gusta más el de al negro carbón, duro corazón.

			Luca le devolvió la sonrisa.

			—No está mal, pero los hay mejores. Anda, Wil, cierra la puerta de la caldera y recoge tus cosas que nos marchamos.

			—¿Ya? —exclamó sorprendido el joven Wilfred.

			—Ya te lo he dicho, son instrucciones de la señora.

			Luca volvió a palparse la bolsa del dinero. Entre la gente de su gremio siempre se decía que el dinero estaba maldito porque corrompía a las personas. Que era cien mil veces preferible padecer a cambio de mantener la honestidad intacta. Y estaba totalmente convencido de que era así. No obstante, a veces, la necesidad hace que nuestros ideales queden sepultados tras un alud de excusas vanas, de excusas que nos hacen creer que una bolsa llena vale más que un corazón vacío. Por lo que la codicia aplastaba de forma contundente cualquier prejuicio que pudiera florecer. Sacudió la cabeza. Tras pensar en su propio pensamiento, se dio cuenta de que, tal vez, estaba especulando demasiado. La mayoría de las veces las cosas eran más sencillas, nada más que había que desviar la atención a otra cosa. Claro. Eso haría.

			Luca se sacudió el hollín de la ropa. Y observó a Wil echándose el petate por encima del hombro y cómo se dirigía al horno.

			El muchacho se detuvo.

			—Es… es curioso —miró a Luca. En el rostro de Wil había una sonrisa vestigio de la incredulidad—. Estos ricachones suelen ser unos desconsiderados con las personas de la clase trabajadora —luego siguió andando hacia el horno—. Me sorprende la actitud de la señora de esta casa, la verdad —se colocó un guante en una mano y cogió el tirador del cierre de la puerta del horno, sin embargo se acuclilló para coger algo que brillaba entre el polvo del carbón. No parecía nada importante—. No sé, Luca, ¿generosidad gratuita?

			—Si te soy sincero, a mí también me ha sorprendido —continuó Luca.

			—Yo creo que algún interés oculto debe de haber. Estas personas nunca dan nada a… Ahhg —el joven Wil no pudo terminar la frase. Se llevó las manos al cuello, los ojos muy abiertos. Sintió el tacto frío del metal en su mano desnuda, luego un fluido tibio.

			Luca cerró los ojos mientras le rebanaba el cuello al muchacho. Se detuvo a mitad del recorrido, las manos temblorosas. ¿Por qué estaba llevando a cabo ese acto tan miserable? ¿Qué lo había empujado a hacerlo? No, no podía seguir guiando el cuchillo. Perdóname, Wil, estuvo a punto de decirle. Había imaginado docenas de formas diferentes de cómo sería todo aquello. Y como era de esperar, ninguna se parecía en nada a la verdadera. Ni siquiera ha luchado por su vida. Ni siquiera ha ofrecido resistencia. El pobre, sencillamente se ha resignado a mi traición. Todavía podía salvarlo… No, no podía haber testigos. ¡Maldito miserable! ¿Cómo había podido…? En realidad era tarde. Se lo llevó contra sus piernas, lo sentó y le alzó la cabeza. Sus ojos estaban abiertos de par en par, la mirada perdida, las mejillas húmedas por sendas lágrimas, parecía que sonreía. Era la reacción vinculada a la resignación que queda cuando se es traicionado. Los brazos le cayeron en el regazo y le quedaron laxos.

			Luca lo reclinó despacio hasta dejarlo tumbado en el suelo. Se irguió y se frotó la cabeza con las manos.

			—¡Por dios…! —pronunció, la voz ahogada—. ¿Qué he hecho? —las lágrimas, cuya llama del fuego se reflejaba en ellas, comenzaron a descender por sus mejillas tiznadas, formando unos profundos surcos. Su cuerpo dio una sacudida y sorbió por la nariz mientras se aferraba los pelos de la cabeza. Luego palpó la bolsa del dinero y consiguió recomponerse. No podía haber testigos.

			Empujó la puerta del horno, y esta emitió un sonido metálico y estridente, fue como si unas garras le arañaran el sentido. Paró y observó el cadáver. No, al menos merecía un entierro. Alguien lo encontraría. Así que terminó cerrando el horno. Luego abrió la válvula de la caldera al máximo.

			Cogió su petate y el farolillo y comenzó a subir la escalera. Se dispuso a abrir la puerta tipo buhardilla que daba a la parte trasera del jardín de la mansión y echó una última mirada al cuerpo tendido de Wil. Serían tres o cuatro noches malas. Luego pasaría a ser un difuso recuerdo, y finalmente sería algo que pasó alguna vez.

			Abrió la puerta doble y salió al exterior. Había dejado de llover. La brisa que soplaba de poniente le llevó hasta las fosas nasales una fragancia mezcla de tierra húmeda y plantas. Eso es, le regalaría a su esposa un perfume, por supuesto no tan caro como el de la señora, pero lo escogería de esencias de flores frescas. Sin duda era el perfume perfecto para su dulce y delicada piel.

			La noche estaba muy oscura, oculta por unas nubes de aspecto púrpura. Se llevó la mano a la bolsa del dinero y la apretó con fuerza. Volvieron a aparecer lágrimas en sus ojos. Pobre muchacho, asesinado por la codicia. Asesinado por un ser mezquino. Tal vez no serían tres o cuatro noches. Echó a andar. Quizá no se difuminara de su cabeza con tanta rapidez. Escuchó un silbido.

			Chas.

			Hincó las rodillas. Una saeta le atravesaba el cuello de lado a lado. Trató de decir algo, pero sólo surgió un ahogado burbujeo. Cayó tendido de lado. Y se le dibujó una sonrisa.

			No podía haber testigos…

			El señor Fitzzer permanecía sentado en un vértice de la larga y ovalada mesa de roble oscuro, la visión casi sepultada por la comida dispuesta en las fuentes de cristal tallado y bandejas de plata, justo enfrente de la ausente mirada de su mujer. Aquello lo sacaba de quicio. De un tiempo atrás, Filippa se había vuelto… áspera, demasiado para su gusto.

			Entrelazó las manos y ladeó la boca en un retorcido gesto.

			—Si me permite hablarle con franqueza, Fitzzer… —interrumpió sus pensamientos el invitado de honor sentado a su derecha. Fitzzer asintió dándole su conformidad— estoy ensimismado con el lujo en el que me hallo sumergido en estos momentos.

			Fitzzer agradeció el comentario regalándole una sonrisa que rezumaba altanería.

			—Me consta que el gusto que posee usted para… para los detalles, sólo puede ser representado por artistas extraordinarios —dijo con pomposidad para regalarle los oídos—. Algo que no me sorprende viniendo de los Owsborn.

			El señor Owsborn emitió una satisfecha sonrisa de cordialidad. Y observó los mosaicos y excelentes obras de arte colocadas en la pared de enfrente.

			—Admito que es un honor que llevo con la cabeza bien alta.

			—Y, por supuesto, que no tiene que causarle ninguna duda —levantó la mano con la copa vacía. Una de las camareras se aproximó y llenó de vino tinto las copas de ambos. Todos los invitados los observaban en silencio, únicamente roto por el sonido de los cubiertos que repiqueteaban en los platos y la plácida melodía del piano. El señor Fitzzer chascó la boca apretando la lengua contra el paladar. Se acercó la copa, y la inspiración que hizo pudo escucharse en el otro extremo de la mesa—. Olor intenso y duradero. Una de las mejores añadas producida en mis viñas.

			—Sin lugar a dudas, Fitzzer —el señor Owsborn dio un largo trago inclinando la cabeza—. Y aunque sólo sea un detalle, es otro de los motivos por los cuales los Owsborn estamos dispuestos a formar parte de esta gran institución, su institución. Ya sabe, los pequeños detalles, a veces, casi son igual de importantes que los grandes.

			—A decir verdad, me sorprende que los Owsborn hayáis decidido formar parte del negocio. Han tenido que pasar varias generaciones para que la… cordialidad vuelva a restablecerse.

			—Así es —contestó el señor Owsborn echando una mirada de reojo al guardia apostado entre ambos a varios pasos. Su cabeza gorda y musculosa le recordó a uno de sus mastines, incluso en los pliegues de su frente achatada. Tragó saliva. Por el momento todo parecía ir bien. Nunca se tenía el tacto suficiente con las palabras elegidas ante aquel inefable viejo—. Hace tiempo que nuestras relaciones son buenas, y creemos que es el momento de terminar de limar ciertas… asperezas…

			Pero el señor Fitzzer ni siquiera estaba escuchando lo que tuviera que decirle Owsborn. Tenía centrada su atención en la airada Filippa. Y en el escote que ceñía los voluptuosos senos de la señora Owsborn.

			—No has probado bocado todavía, querida —escuchó que le decía la señora Owsborn a Filippa haciendo un gran alarde de simpatía y cordialidad—. El faisán a la naranja está delicioso. Y la ensalada de perdiz tiene un toque fresco perfecto.

			—No… no te preocupes, querida —le contestó Filippa distraídamente. Sus ojos perseguían todos los movimientos de la camarera que pululaba cercana a Fitzzer—. Es que no tengo apetito.

			Fitzzer no pasó el detalle por alto.

			—…los beneficios aumentarían un trescientos por ciento si aunáramos nuestros negocios y esfuerzos —concluyó Owsborn en espera de una respuesta satisfactoria.

			Fitzzer carraspeó para aclararse la garganta. Enarcó una ceja.

			—Estaríamos hablando de muchos dravos. Todo… lo que usted ofrece no es para nada desdeñable. Es más, veo que lo tiene muy bien estudiado —volvió a alzar la copa en señal de que se la llenaran—. Sin embargo, no… no ha mencionado aún las condiciones del aval que garantice posibles deudas. Para garantizar cualquier contratiempo que pudiera surgir.

			—Oh, claro, por supuesto —confirmó Owsborn al tiempo que observaba caer el chorro de vino en su copa, nervioso ante las miradas de hiena que se clavaban en él procedentes de la prole Fitzzer.

			—Tú eres la nueva, ¿verdad? —se dirigió el señor Fitzzer a la camarera mostrándole una sonrisa empática —la chica asintió, sujetando la botella entre las manos—. ¿Y cómo te llamas? Me gusta saber el nombre de las personas a mi servicio.

			Owsborn se le quedó mirando sorprendido por lo poco que le interesaba el trato que, hasta hacía unos instantes, estaban a punto de cerrar.

			—Clementine —pronunció despacio, la voz tímida.

			—¡Clementine! —exclamó extendiéndole una mano— Ven conmigo, Clementine, siéntate aquí —y se dio unas palmaditas en la pierna. La chica se sentó en su regazo, la cabeza gacha. Fitzzer miró a Filippa y vio la tensión reflejada en su faz a pesar de querer mostrar indiferencia. Luego le dijo algo en el oído a la chica y ambos soltaron unas risitas. Fitzzer le pasó una mano por el hombro, mirando de manera descarada a su esposa.

			—Desde luego que eres cínico —arrancó con acritud Filippa, la voz enronquecida.

			—Vaya, debería de haber revisado el contrato… —soltó ahora todo su sarcasmo Fitzzer—. No sabía que me casaba con una mujer que es capaz de ahogarse en su propio ácido. ¿O sería más correcto decir miseria? —remachó.

			—Ya. Yo tampoco sabía que me casaría con un cerdo.

			Amanda saltó de la silla y apoyó las manos sobre la mesa.

			—¿De verdad vas a permitir esa falta de respeto, padre? —dejó escapar entre dientes, la mirada inquisidora.

			—Siéntate, Amanda —no había alteración en la voz de su padre. Quizá por eso mismo Amanda se sentó sin rechistar.

			—No hace mucho… —siguió Filippa arrellanándose en la silla. Cruzó las piernas y se humedeció los labios— que te gustaban las mujeres grandes y despampanantes —ladeó la cabeza señalando las enormes tetas de la señora Owsborn—. Y de la noche a la mañana cambias de parecer por los escuerzos —y alzó la barbilla señalando a la camarera.

			—De acuerdo, me llamas cerdo a mí, cuando es el pequeño Dan quien tiene verdaderamente cara de porcino. Está claro que una madre nunca ve los defectos de sus hijos —Filippa lo miraba con fuego en los ojos—. Querida, he aquí a un hombre paciente aguantando con estoicismo los envites de la vida. Siempre lo he sospechado. ¿Desde cuándo te tiras al porquero?

			Filippa tenía una sonrisa procaz en los labios.

			—Dime, ¿de quién o quiénes son Mat y Rudi? ¡Eh! ¡Dímelo!

			La composición terminó la melodía con una sutil pasada de mano por el teclado. Y se hizo un extraño silencio.

			Fitzzer frunció el ceño, le pareció escuchar un pitido agudo y lejano, leve pero continuo.

			—¿No escucháis…?

			Pero el piano volvió a sonar, iniciando así una nueva composición.

			Filippa se giró en la silla. Sin dejar de reírle con descaro a su marido. Se puso en pie y extendió una mano a sus tres pequeños para que se pusieran en pie. Cogió a Dan de la mano y se encaminó a la puerta.

			—¡Vuelve aquí y siéntate! —ordenó a voz en grito— ¡Te he dicho que vuelvas! —se desgañitó mientras contemplaba el contoneo de caderas de su mujer.

			Filippa abrió la puerta, se giró antes de salir y le dedicó una última sonrisa, divertida. Cerró la puerta despacio, disfrutando de la escena.

			La señora Fitzzer descendió hasta el marmolado vestíbulo, una especie de laberinto de cilíndricas y talladas columnas. Seguida de sus tres hijos como si se tratara de un pequeño séquito, sus zapatos retumbaban a cada paso por la superficie pulimentada.

			—Señora —salió al encuentro un guardia, de extrema seriedad y con la espada presta en el talabarte—. El carruaje espera en la calle.

			Filippa siguió andando y se limitó a dedicarle un simple asentimiento.

			El guardia ladeó el cuerpo, giró sobre un talón, se puso en movimiento y sus atavíos emitieron el crujido del cuero ligero. Presto, abrió la puerta y le cedió el paso a la señora, cuyo balanceo de caderas aumentaron aún más si cabía su deseo por ella… Sus maquinaciones fueron interrumpidas al pasar los chiquillos. No pudo evitar pensar que parecían una pequeña piara de cerditos hambrientos persiguiendo a su fecunda mamá para que los amamantara.

			En la enlosada pasarela del jardín que conducía a la calle, hacían guardia dos centinelas, con la misma liviana coraza, tenían sus linternas sordas encendidas. Cuando Filippa pasó entre ellos, se inclinaron.

			—Señora —dijeron al unísono.

			Luego pasó el guardia del vestíbulo y les señaló con la mano que le siguieran, el gesto pétreo.

			Cuando la cancela chilló como un espíritu liberado de su prisión, suscitó el relincho de los caballos de tiro, que empezaron a patear nerviosos sobre el suelo.

			—¡Joder! Hay que darle grasa a esos endemoniados goznes —protestó el guardia del vestíbulo.

			Salió a la calle e indicó a los otros guardias que tomaran posiciones. Quedaron iluminados por la luz ambarina de los farolillos de la fachada y del carruaje. Una vez ojeados todos los ángulos de la oscura calle, cedió el paso a Filippa y los críos.

			La puerta del carruaje se abrió hacia afuera. Filippa cedió el paso a sus pequeños y los ayudó a subir los escalones. Puso ella un pie en el primer escalón, bajo la atenta mirada de los guardias. Por las miradas entre ellos, podía deducirse que había algún tipo de apuesta. Alguien le extendió una mano desde el interior. La cogió y se ayudó para entrar. La puerta se cerró tras ella.

			—Ejem… Ya sabe. La ruta más rápida. ¿Entendido? —se dirigió el guardia del vestíbulo al carretero.

			—Claro, jefe —confirmó con voz cascada el carretero al tiempo que asentía dándole su conformidad. Se inclinó para el lado del guardia, como si quisiera decirle una confidencia en voz baja. Este se acercó—. Que tenga buena guardia jefe —retiró un trapo de su lado y la superficie de una pequeña ballesta destelló, una sofisticada ballesta de asesino.

			Clic.

			Para cuando el guardia quiso darse cuenta de la situación, ya se aferraba el cuello con una saeta perforándole la tráquea.

			—¡Pero esto qué…! —desenvainaron las espadas los dos guardias restantes.

			Vieron las palas de dos ballestas accionándose desde las ventanas del carruaje.

			Fiwww.

			Fiwww.

			Ambos cayeron al suelo con el cuello atravesado.

			El carretero chasqueó la lengua y atizó a las bestias con las riendas.

			Clop-clop, clop-clop, clop-clop, clop-clop…

			Filippa miró a través de la ventana. En el empedrado ya empezaban a ramificarse los regueros de sangre.

			No podía haber testigos…

			—…fue increíble. Todos muertos —Fitzzer soltó una risotada y golpeó la mesa con la mano del sello de oro y rubí—. ¡Todos! —exclamó enarcando la boca en una amplia sonrisa.

			—Todos… —repitió Owsborn no demasiado enfático, su rostro con una sonrisa en tierra de nadie, entre mostrar complacencia y de quiero salir ya de aquí.

			—Todos —repitió Fitzzer pasándose el dorso de su mano anillada por el rabillo del ojo y la otra por las comisuras de la boca.

			El ambiente se había caldeado. Ya que en una congregación de plañideras mal pagadas hubiera habido más alegría que momentos antes. Ahora podía verse al resto de invitados entablando conversación. Excepto Rich, el hijo mayor del señor Fitzzer, que observaba como lo haría un lobo de las estepas, hambriento, al acecho de su presa.

			—Sí, fue una masacre —continuó Fitzzer—. Una jodida y auténtica masacre. Niños, mujeres, abuelos… Yo creo que no quedó vivo ni el perro.

			—Y… ¿qué ocurrió después?

			—Después… Después el patriarca de la familia vino a pedirme perdón suplicándome de rodillas con la cara inundada en lágrimas —dio un largo trago de vino, y pareció estar recordando la escena—. Le corté el cuello —hizo el gesto de tajar con la mano—. Fue una verdadera pena porque me puso perdido de sangre un traje al que le tenía especial cariño —suspiró, como si padeciera de una repentina añoranza. Luego sorbió por la nariz—. Desde luego eran otros tiempos.

			Se produjo un prolongado silencio en el que coincidió la última nota de piano. Al cabo, Fitzzer volvió a arrugar el ceño de su rostro ya de por sí avejentado, seguía escuchando esa especie de ruido continuo parecido a algo residual.

			—Padre —habló ahora el hijo mayor. Por su tono se intuía su incipiente crispación—. ¿No cree que ya es el momento de dejar zanjado el acuerdo entre nuestra familia y los Owsborn? —su boca quedó sellada tras darse cuenta de su osadía. Nadie, ni siquiera su propia sangre, gozaba de la suficiente confianza como para hablarle con ese atrevimiento a su padre. Sin embargo, este lo miró denotando interés en sus palabras, lo cual le dio la suficiente confianza para seguir hablando. Aun así, tragó saliva, algo que fue insuficiente para despejar la sequedad repentina de su garganta—. Más que nada, porque deberíamos pasar a la verdadera celebración del cumpleaños de nuestra querida Amanda —estuvo al borde de soltar un resuello de alivio al ver la expresión de su padre.

			El señor Fitzzer se pasó la lengua por los dientes. Paladeó sonoramente. Apoyó las manos en el filo de la mesa, empujó la silla hacia atrás y se levantó, dando ligerísimos cabeceos de asentimiento. Su hijo mayor palideció. Ninguno de los otros hijos se atrevía a levantar la mirada más allá de lo que consideraban el margen de peligro. Muchos invitados sintieron que de repente hacía más calor de lo que podía considerarse lógico.

			Fitzzer se inclinó hacia adelante una levedad y le echó una mano por encima del hombro a su hijo. Le dedicó lo que podía considerarse más cercano a una sonrisa de padre orgulloso.

			—Llevas razón, Rich —a Rich se le había perlado la frente de sudor. Luego extendió el otro brazo y se lo echó por encima a Owsborn, sujetando a ambos. Owsborn desvió la mirada hacia la mano que tenía encima y consideró que el anillo del pedrusco estaba peligrosamente cerca de su rostro—. Lleva razón —reafirmó asintiendo y mirando primero a uno y luego al otro, primero a uno y luego al otro. Los soltó de golpe y alzó las manos—. ¡Mi hijo Rich lleva razón! De modo que olvidémonos de trámites innecesarios. Si Owsborn está esta noche aquí, es señal y garantía de confianza. Doy por iniciada nuestra alianza.

			Owsborn lo miró sin terminar de creer lo que estaba sucediendo. En parte, no le hacía ni puñetera gracia que no hubiera de por medio ningún documento que formalizara el pacto. Como solía decirse, las palabras se las llevaba el viento. Más aún en casos como ese, en el que se ponía en juego el status quo de las casas, cuya inagotable y encarnizada guerra consistía en un insaciable derramamiento de sangre por conseguir la supremacía. Su respiración se agitó. Abochornado, notaba el sudor bajándole por la espalda y por los sobacos. Tiró del cuello de la camisa para apartar aquella terrible tenaza que no le dejaba llegar el aire, que no le dejaba hablar. Y fue a decir algo. 

			—¡Norman, que suene la música! —se le adelantó Fitzzer. Torció el gesto con un fruncimiento de ojo e introdujo los dedos en el cuello de la camisa y tiró de él,  sofocado—. ¡Es hora de celebrar el cumpleaños de mi preciada Amanda como es debido! —Amanda lo miró con la sonrisa de cuando un hijo, por las palabras de su padre, se siente especial—. ¡Una composición alegre como se merece el evento que nos precede! ¡Brindemos!

			Todos se levantaron de sus asientos y comenzaron a chocar las copas. El inicio de la composición suscitó un cambio de ánimos. Excepto en Owsborn, su semblante había quedado en una especie de rictus permanente parecido al maquillaje utilizado por un bufón.

			Fitzzer se sentó; al momento todos le siguieron. El bochorno que sentía era insoportable. Quiso echarle la culpa al vino, sin embargo, el calor estaba en el ambiente. Era como si la temperatura que subía por los tubos de la caldera estuviera demasiado alta.

			De repente notó quemazón. El barullo de las conversaciones entremezcladas lo ahogaban. No era el único, Owsborn sudaba a mares. Necesitaba aire renovado. Se aferró a los brazos de la silla.

			—¡Que alguien abra los malditos ventanales! ¡Este bochorno…! Cof-cof… ¡Es insoportable! Cof-cof…

			Una camarera corrió a abrirlos. Cuando quitó los pestillos de uno de los postigos y tiró, este no cedía. A la chica se le vio la expresión de apuro, y otras dos camareras acudieron en su ayuda. Nada, era inútil. Lo intentaron con otros ventanales y tampoco cedían.

			—¡Clementine! —gritó Fitzzer—. ¿Qué haces ahí parada? ¡Échales una… cof-cof… mano!

			Pero Clementine permaneció paralizada, dándole la espalda a los invitados.

			—¡Por dios! —exclamó la señora Owsborn—. ¡No lo soporto más! —y comenzó a debatirse entre profusos golpes de tos.

			—¡Clementine!

			La chica parecía una estatua que alguien había colocado allí sin que nadie se diera cuenta. Tenía delante un aparador con las puertas abiertas.

			—¡Clementine! —volvió a gritar Fitzzer, esta vez levantándose de forma trabajosa. Su hijo Rich se prestó a ayudarlo.

			El ambiente empezó a inundarse de toses.

			—¡Pero qué es este olor! —comentó alguien, la voz lastimera.

			—¡Es repugnante! —protestó otro conteniendo las acometidas de las arcadas.

			—¡Abramos la puerta!

			La música dejó de sonar.

			Norman, el pianista, tosió.

			Fiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiii… Se escuchó un sonido agudo y permanente.

			Apoyó las manos en el piano. Su cabeza daba vaivenes hacia los lados. De su boca emergió una bocanada de vómito pulverizado que salpicó todo el piano. Finalmente, dio con la cabeza contra el teclado. De su comisura caía un hilillo de vómito y baba espesa.

			Fiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiii…

			Uno de los comensales alcanzó la puerta y la abrió, y varias personas se encaminaron hacia ella, dobladas hacia adelante y tosiendo con la mano puesta en la boca. Se arracimaron en el rellano y alguien expulsó su incontenible vómito. Comenzó a bajar dejando un reguero por los escalones. Varios le siguieron con cuidado de dónde pisaban. Y uno de los más rezagados resbaló y se produjo una avalancha de caídas, golpes secos, fracturas de huesos, toses y chillidos desesperados.

			Su hijo Rich lo soltó y empezó a buscar la salida tambaleándose de lado a lado, se aferraba el cuello y sus ojos sanguinolentos lloraban al borde de salírsele de las órbitas.

			Al otro lado, el señor Owsborn reptaba por la moqueta arrastrando su propia porquería.

			—¡Clementine!

			Y esta vez Clementine se giró. El señor Fitzzer se contempló reflejado en los cristales cilíndricos de la máscara que la chica llevaba puesta, rematada con un prolongado pico curvo hacia abajo, como las utilizadas por los médicos de control de epidemias. Se sintió débil, se vio decrépito.

			El guardaespaldas entendió de inmediato la situación y se giró al aparador que tenía detrás. Era un profesional y, en Bofembur, la inefable Ciudad de Asesinos, siempre había que estar preparado ante cualquier situación adversa. Así que se dispuso a coger una máscara del aparador.

			—¡Utek, mata a esa puta! —chilló histérica Amanda al guardaespaldas mientras se retorcía sobre la mesa señalando con un dedo acusador a la camarera. 

			Clementine se inclinó hacia adelante. Dio varios pasos, se impulsó y saltó sobre la mesa.

			El señor Fitzzer estaba tendido sobre la mesa, ahogándose en su propio vómito, entre espasmos. Clementine corrió por la superficie en dirección a Utek el guardaespaldas, este se giró, con la máscara puesta y, una espada había volado ya a su mano, soltó un tajo. Clementine fintó a un lado y saltó por encima de su cabeza. Giró en el aire al tiempo que extendió los brazos de forma abrupta acompañado el gesto de un sonido de fricción. Atrapó el cuello del guardaespaldas con un finísimo filamento metálico y maleable y, cuando asentó los pies en el suelo, saltó a un lado dando una pirueta en el aire girando con ella el filamento y aprisionando el musculoso cuello del guardaespaldas. Este todavía tuvo tiempo de darse la vuelta y agarrar el filamento, e intentó arrastrarla hacia él. Pero Clementine ejecutó otra cabriola y el filamento se cerró como un cruel cepo en el cuello. El guardaespaldas gruñó, soltó la espada y, como acto reflejo, introdujo los dedos de ambas manos entre el cuello y el filamento para intentar separarlo.

			El señor Fitzzer separó la cara ladeada de la mesa y levantó una mano débil y temblorosa.

			—Má… ta… la… —pronunció sin resuello—. Má… Uhhhhhhhh… —ese fue su último estertor y su cabeza volvió a golpear la mesa. Su boca había quedado formando una O, y sus ojos sanguinolentos muy abiertos.

			Clementine dio otro salto con vuelta, siempre hacia el mismo lado. Como si fuera la danza de una bailarina, el volante del vestido volaba y se mecía con cada uno de sus movimientos. La sangre empezó a bajar por el cuello y las manos de Utek. Otro salto con vuelta, y la sangre fluyó en cascada. Utek hincó las rodillas en el suelo. Y Clementine empezó a retorcer el filamento con las manos. Utek cayó hacia atrás y comenzó a patalear, desesperado por liberarse. Clementine siguió ejecutando vueltas que iban formando una espiral hasta que la brecha en el cuello provocó un repentino surtidor de sangre que lo salpicaba todo. Los dedos de Utek cayeron al suelo separados de las manos.

			Toc, toc, toc…

			Su cuerpo dio sacudidas durante un prolongado tiempo, entre gruñidos espumosos, hasta que dejó de luchar.

			Clementine soltó el filamento. Hizo un barrido con la mirada. El salón se había convertido en un túmulo de grotescos cadáveres y de agonizantes no muertos que se arrastraban resistiéndose a caer en el cadalso que pondría fin a sus vidas.

			Cogió del suelo la espada de Utek y se aproximó al señor Fitzzer. Apoyó una mano en la mesa y saltó encima con la misma agilidad que lo haría un gato. Se acuclilló ante el cadáver de Fitzzer, le cogió la mano y empezó a cerrarle los dedos uno a uno, excepto el anular, donde brillaba el emblemático y redondeado rubí símbolo inherente del apellido Fitzzer durante catorce generaciones.

			—Uhhg…

			Clementine volvió la cabeza hacia atrás. Se sorprendió de que la taimada Amanda aún siguiera viva. Le miraba como quien se está ahogando atragantado por un hueso de pollo y pide ayuda desesperadamente, aunque en su caso, más bien estaría pidiendo intervención divina para que la asesina de su familia fuera juzgada y fulminada de forma instantánea. En cualquier caso, Clementine encogió los hombros con indiferencia. Apoyó el filo de la espada en el dedo anular de Fitzzer hasta que tocó el hueso, y ejerció peso al tiempo que hacía un movimiento de corte como el que haría un carnicero para partirlo. Cogió el dedo y dejó que goteara un poco; y lo echó en un saquito de piel que luego fue a parar al bolsillo del mandil.

			Cuando se dio la vuelta, Amanda tenía la barbilla sobre la mesa y la miraba con lágrimas en las mejillas, los músculos de la mandíbula temblorosos. Su rostro liso como la porcelana dio varios espasmos y, al final, su corazón se rindió cuando sus brazos cayeron laxos por debajo de la mesa.

			Clementine anduvo por la mesa hasta ella. Flexionó las rodillas y le cerró los párpados pasándole los dedos de una mano.

			Feliz cumpleaños, preciada Amanda.

			El carruaje subió renqueante la cuesta embarrada del camino, delimitado por arbustos pelados y de ramas nudosas parecidos a las parras. Conducía a una casa de campo a los aledaños de Bofembur, solitaria, chaparra y de amplias dimensiones.

			Al fin consiguieron coronar el llano, que más bien consistía en una explanación tachonada de todo tipo de arbolitos y arbustos. El cabeceo del carruaje se hizo leve, y eso propició que el silencio en el interior fuese más lóbrego. Varios perros con el pelaje aún mojado salieron al encuentro, gruñendo, saltando y ladrando. Uno de ellos se detuvo y comenzó a aullar con la testa enhiesta.

			Conforme se acercaban a la casa, fue observando que la fachada resquebrajada lucía un gris desvaído, y muchas secciones de las paredes estaban invadidas por una profusa yedra que, incluso, tapaba ventanas. Corría una sonora brisa que se introdujo por todos los recovecos del coche.

			A Filippa se le formó un nudo en el estómago. Estuvo a punto de gritarle al carretero que diera la vuelta. Ahora ya no estaba tan segura de la decisión tomada. Al parecer, no era tan sencillo renunciar a los lujos cuyos privilegios y abundancias le hacían llevar la vida más llevadera al lado de un hombre cruel y mezquino. De todos modos haría todo lo posible porque sus pequeños y ella pasaran allí el menor tiempo posible.

			El carruaje se detuvo junto a la puerta en forma de arco remachada con clavos oxidados de grueso cabezal. Alguien abrió desde el interior una de las hojas y despidió una luz cálida que ahuyentó las sombras. Enseguida quedó una figura recortada en el umbral, sujetando un farolillo.

			Filippa bajó del carruaje y ayudó a sus pequeños. Sus ojos no pasaron por alto la expresión de congoja que se había instalado en las caras de sus hijos. El pelaje de lobo del cuello y las mangas del abrigo se agitó con el viento, que a la intemperie soplaba con más fuerza y constancia. Filippa se giró de forma abrupta al escuchar un sonido de fricción. Había una mujer que les miraba con expresión afable. Se tranquilizó al ver que se trataba de su túnica mecida por el viento. La mujer le dedicó una sonrisa enmarcada por un cabello largo y moreno, y Filippa le devolvió una sonrisa forzada.

			El carruaje se puso en movimiento. Entonces el nudo volvió a estrangularle el estómago. Ya no había marcha atrás.

			—¿Tenéis hambre, pequeños? —la dulzura de la voz de la mujer sacó a Filippa de sus tribulaciones. La mujer se acuclilló delante de ellos—. Hay que reponer fuerzas para mañana. Ordeñaremos las cabras, cogeremos los huevos de las gallinas y otras muchas cosas más. Vamos adentro —y tiró de la mano del pequeño Dan.

			Filippa abrió mucho los ojos. Vio que sus niños se relajaban. Después de todo, quizá era aquel ambiente en el que necesitaban crecer sus hijos. Después de todo, sería bueno para ella, sería bueno para olvidar, para prosperar… Apartada del miedo que profesaba la tiranía.

			La mujer dejó dentro a los niños y entornó la puerta.

			—Debería relajarse, Filippa. Aquí sus hijos estarán bien —la mujer se puso en un flanco de Filippa y le echó una mano en el hombro—. Venga conmigo, no quiero que escuchen nuestra conversación —y empezaron a andar, dando pasos muy cortos—. Cuanto menos sepan de todo, tanto mejor para ellos, ¿no lo cree?

			Filippa asintió.

			—Bien. Aquí está bien, Filippa —y se detuvieron.

			Filippa respiró el ambiente, y la brisa que soplaba de poniente le llevó hasta las fosas nasales una fragancia mezcla de tierra húmeda y plantas. Tierra húmeda y removida. Frunció el ceño y miró para un lado. Entonces, sintió una punzada de dolor.

			—Ahhg —gimió, llevándose una mano por debajo del pecho.

			—Shhhh —chistó la mujer tapándole la boca y mirándola a los ojos—. Todo va a salir bien. Todo va a salir bien…

			La mujer empujó el puñal, y Filippa notó cómo la hoja se abría paso entre sus fibras y órganos cruelmente. Luego sintió caer hacia atrás, pero el recorrido fue más largo de lo esperado. Finalmente, dio con la espalda en el suelo, con un sonido seco. El olor a tierra húmeda y removida era aún más fuerte. La mujer se asomó desde el borde de la zanja, el farolillo iluminaba su rostro impasible. Cogió una pala.

			Al cabo… Chast…

			La tierra le cayó en los ojos.

			Sus palabras le golpearon la mente con la misma contundencia que lo haría una pesada maza.

			No podía haber testigos…

			Capítulo III

			Tyranya.

			El Nexo. En algún extraño lugar de Bofembur, año 1615.

			—Nuestra primera labor debiera consistir en evitar que la oscuridad se cierna sobre nosotros de manera total —las palabras de tono grave y rasposo y, al tiempo amortiguadas, quedaron suspendidas reverberando unos instantes por el amplio salón de altos techos—. Hay que evitar que toda esa historia de la profecía y sus lunas llegue a su cénit. Ya que tenemos la firme sospecha de que, si una cuarta luna llega a alinearse con las tres restantes, el planeta quedará sumido en una oscuridad permanente. Una vez pase eso… hagan ustedes sus propios cálculos y conjeturas.

			—Y si es una profecía, señor —el que habló pronunciaba con tono sibilante, desde un anfiteatro en cuyas gradas todos los presentes permanecían en pie, ataviados con largas y oscuras túnicas y el rostro oculto tras máscaras de pico curvo—, ¿cómo piensa evitar lo presumiblemente inevitable? ¿Cómo piensa eludir sus designios?

			—Mis sospechas me llevan a pensar que no hay ninguna profecía, sino, que la cuarta luna está siendo atraída de forma deliberada. Por lo tanto, creo tener una solución.

			—Quizá —intervino una voz femenina—, sea mucho suponer por su parte. Pido disculpas a todo el consejo por mi atrevimiento, pero, ¿no creen un poco disparatado que sea algo o alguien quien esté atrayendo la cuarta luna, aún cuando sabemos que las tres lunas existentes llevan ahí arriba, en la órbita, docenas de cientos de años?

			—Disculpe… —el de tono grave y rasposo carraspeó— que le contradiga. Yo no diría docenas de cientos de años. Hay datos en pesados tomos de la biblioteca de Antalia en los que puede comprobarse que las lunas Xeniom y Uxíum se alinearon una tras la otra respectivamente después de un intervalo de cientos de años. Y, también, hablan de unas criaturas artefacto de una época desconocida que…   

			El sonido de unos pasos sobre el suelo de mármol detuvo el concilio. Todo el foro, ovalado y sustentado por majestuosas columnas de obsidiana en espiral y compuesto por gradas a lado y lado del pasillo quedó en sumo silencio, observando a la figura recién llegada que vestía en su totalidad de oscuro. Delgada y de estatura media, llevaba el rostro oculto bajo el ala de un sombrero negro, con copa alta de forma cónica y achatada. Calzaba botas altas en las que remetía el oscuro pantalón, y un gabán largo de piel que casi arrastraba por el suelo, abierto por delante. En uno de sus muslos se balanceaba una espada envainada pendiendo de un talabarte, y por encima de un hombro asomaba el imbricado cuerpo superior de un arco. Se detuvo, su sombra se proyectaba afilada hasta quedar a escasa distancia de un trono, de elevado respaldo y ocupado por alguien que ocultaba el rostro tras una extraña máscara con dos lentes de vidrio y una nariz cónica rematada en un pico largo y curvo hacia abajo, parecido al de un doctor de control de epidemias. 

			—¿Y de dónde… diablos has salido tú? —pronunció arrastrando las palabras.

			La figura oscura carraspeó de forma descarada.

			—Vengo de echarle de comer a los perros —replicó como si fuera algo obvio, el tono irónico y señalando hacia atrás. 

			—¿Cómo has entrado aquí? —inquirió manifestando un creciente fastidio en la voz.

			—Por la puerta principal —repuso con toda la naturalidad del mundo.

			El hombre enmascarado reaccionó mirando a los guardias de la sala y de inmediato se pusieron en tensión. Vestía una túnica negra y, por encima de esta, una sobrevesta amarilla con una mantícora azabache bordada a la altura del pecho. Sobre los hombros llevaba una pesada capa de terciopelo carmesí e intrincados brocados.

			—¿Cómo? A nadie sin anexión a la orden se le permite la entrada al Nexo. ¿Has asesinado a los guardias?

			—No debería preocuparse por eso, señor. Simplemente duermen como lirones.

			Un hombre obeso y de abultado bocio, vestido con pantalones bombachos, una lujosa blusa de encaje y en el cuello una gorguera plisada, salió de entre las sombras mostrando su rostro céreo e inexpresivo, con aspecto de haber quedado enquistado en un rictus eterno de inexpresividad, y murmuró algo al oído del hombre de la máscara. Este le hizo un gesto desdeñoso a todas vistas irritado, y se incorporó apoyando un codo sobre el brazo del trono y a su vez la barbilla sobre la mano.

			—¿Cómo has conseguido hacer eso? —alzó la voz airado.

			La figura recién llegada hizo un rápido escrutinio de varias siluetas —al parecer protectoras— ansiosas por reducirle. Le llamó de forma especial la atención una mujer  —a la que desvió su mirada— de pelo alborotado y tez morena con una rosada cicatriz que le recorría gran parte de la mejilla, y que no apartaba ni un instante la mirada rapaz contenida en sus ojos rasgados. Vestida de oscuro, dos correas se cruzaban al bies sobre un jubón acolchado. En una mano sujetaba un destral preparado para ser lanzado en cualquier momento y, en la otra, aferraba impaciente el puño de una espada, sin duda, de buena manufactura. Las miradas de ambas parecieron arder en llamas.

			—Señor, no veo por qué deba revelar mis artes y trucos. Preferiría mantenerlos en el anonimato —se jactó con marcada ironía.

			—Y yo no veo por qué tengo que aguantar tus insolencias. ¡Guardias, prendedle!

			—Espere, señor. He venido para ofrecerle mis servicios.

			—Ja —hizo un ademán y los guardias retrocedieron; la mujer de tez morena tenía una mueca sinuosa en los labios que se le unía a la cicatriz—. Pero cuanto descaro —el hombre obeso volvió a aparecer de entre las sombras. Pudo escucharse un breve murmullo, después se retiró a la oscuridad—. Muéstrate —pronunció rasposo.

			A pesar del apagado fulgor rojizo que reinaba en el salón, cuando el recién llegado se retiró el sombrero de la cabeza pudo distinguirse un rostro femenino de nariz respingona y grandes ojos grises como la ceniza, enmarcado por un cabello del mismo color, recortado y con el flequillo ladeado. El flanco derecho lucía rapado.

			Todo el foro estalló en un escandaloso rumor.

			El tipo gordo volvió a murmurarle al oído.

			—¡Ya sé qué es! —le volvió a contestar con desdén el hombre de la máscara, luego se sosegó—. Su color de ojos y pelo salta a la vista —se arrellanó en el trono, entrelazó las manos, y las puso sobre el pecho—. Entonces… dices que quieres trabajar para mí, es decir, para nosotros, pues yo sólo soy la voz de todos los que nos hallamos reunidos hoy aquí —tras la máscara podía escucharse una respiración trabajosa—. Lo cual quiere decir, que quieres convertirte en una cazadora, en una asesina.

			—Disculpe mi interrupción, señor, pero ya lo soy.

			El hombre de la máscara rio con un estrepitoso gorgoteo. Gargajeó, levantó la máscara y escupió a un lado. Carraspeó y pasados unos instantes en los que al parecer se aclaró la garganta, habló.

			—Mírate, eres delgada como un junco, casi famélica diría yo. Tu pecho es plano como el de un niño, ¿y pretendes impresionarnos queriendo aparentar que eres toda una mujer? ¿Quieres que cerremos los ojos y creamos en lo que no eres? No veo en ti ni un solo rasgo de auténtica asesina o cazadora.

			—No estoy aquí para ser juzgada por mi aspecto, sino para que se me juzgue por los hechos. Porque en tal caso, quizá usted debería dejar de escuchar los murmullos de ese gordo consejero suyo.

			—Aparte de escuálida y descarada, también irrespetuosa. Veo que posees la misma osadía que un perro rabioso, muchacha. Sin embargo, reconozco que todo lo anterior me gusta de ti. Por otra parte, hay una cosa que… no termina de encajarme. ¿Cómo es posible que ante nuestros ojos se presente una asaru, cuando es una estirpe que fue erradicada hace quince años? A no ser que todo esto sea sencillamente una farsa. ¿Cómo puede ser que después de estos años sin saber nada de nada de los asaru aparezcas tú, cuando se daba por hecho que ya no quedaba ningún vestigio asaru por el mundo?

			—Al parecer tenemos casi las mismas preguntas. Aunque yo todavía tengo algunas más. ¿Por qué fueron aniquilados los asaru y por qué sólo sobreviví yo? —Sus ojos como la ceniza relampaguearon desafiantes—. ¿Cuán pecaminosa fue la ofensa que cometieron para obtener tan despiadado final?

			El hombre de la máscara advirtió la mirada de la chica.

			—Ni lo sé ni me interesa. Pero créeme que el mundo está mejor sin los asaru. El más grande, eficaz y letal de los cazadores de que disponíamos, del que disponía este concilio, fue un asaru y… un traidor. Un cabronazo que nos trajo muchos quebraderos de cabeza y estuvo a punto de destruirnos, y que finalmente tuvimos que eliminar. Y que estés tú aquí ahora, sólo me hace pensar que has venido buscando venganza. Que de algún modo existe alguna conexión entre vosotros. Por lo que todos mis sentidos me indican que debemos meterte entre rejas hasta que te pudras en una húmeda celda. Así que empieza a convencerme por qué no debería hacerlo.

			—Arthión no fue un traidor, simplemente fue… engañado. Si todo lo que he llegado a averiguar es cierto, fue mi padre —mintió. En realidad ni siquiera sabía quién era su madre. Observó con atención la reacción desde el trono, sin embargo, se mantuvo inalterable—, y estoy aquí para limpiar su nombre. Para restablecer su honor y el de los asaru. Si se me da una oportunidad, estaría dispuesta a entregar mi vida para demostrarlo.

			—¡Arthión fue un traidor que puso en serio peligro la estabilidad e intereses de la orden, y tú, niñata, poco sabes de ese asunto! —paró y respiró de forma trabajosa, al parecer las alteraciones lo fatigaban sobremanera—. A todas vistas, los asaru seguís siendo una estirpe de rancio abolengo y, sin duda, fue ese linaje harto aborrecible el que os llevó a la extinción. Honor, principios, honestidad… Oh, cuán grandiosos sois, o mejor dicho, fuisteis, ya que dudo que un solo superviviente pueda llegar a conseguir algo reseñable. ¿Orgullosos? ¿Para qué? ¿Para yacer en túmulos que quedaron en el olvido?

			—Como estará viendo, aún no hemos sido extinguidos de forma definitiva. Le aconsejo que no me subestime.

			—Ja, ja… —la risa tras la máscara sonaba turbadora—. Reconozco que hace tiempo que no lo paso tan bien. A ver: osada, insolente, descarada, irrespetuosa, desafiante y amenazadora. Dime, chiquilla, ¿hay algo más que deba saber de tu carácter? Antes de contestar, te recomiendo cautela.

			—Sí, destaco en tozudez.

			—Por lo que entonces puedo deducir que no tienes intención de marcharte hasta que te sea otorgada una misión. Verás, el caso es que todo esto que ves aquí —abarcó, con el brazo extendido, la sala— es un consejo. Lo llamamos Nexo; en él todos los presentes tienen potestad de decisión, y una vez llegados a un acuerdo, soy yo la voz que declama el veredicto. Como tú misma estás observando, el silencio del consejo es sepulcral, por lo que entiendo… que a los miembros de este consejo en el que me incluyo, les gustaría contar con una supuesta mordaz cazadora como tú. Pero, y no te lo tomes a mal, a este consejo no le gustaría que sus propios cazadores se volvieran en su contra, menos aún que posean una lengua siempre ávida de amenazas. Por otra parte, niña, no tenemos intenciones de iniciar una guerra de desgaste con los Inquisidores de la orden de la Quimera, son pertinaces y obsesivos. De enterarse que tenemos una asaru entre nuestras filas, entablaríamos una cruenta batalla que quedó zanjada hace ya largo tiempo, y que dejó a nuestra orden muy mermada. Así pues, y sin más pretextos, tengo que decirte que la respuesta es, no. Márchate, déjanos deliberar y vuelve mañana.

			—No. Si me voy, sé que nunca me permitiréis volver.

			—Sin duda eres una asaru —rezongó el hombre de la máscara—. Me dejas pocas alternativas, niña, y no podemos correr el riesgo. ¡Prendedla!

			El gesto de la joven fue de una velocidad endiablada. El cañón de un arcabuz —sostenido con la mano izquierda— apuntaba directo a la cabeza del líder. En la otra mano sujetaba el puño de una espada con la hoja de un solo filo, ligeramente curva, dirigida a su derecha, directa a la mujer de tez morena, en una pose de espalda erguida y piernas separadas, con una mueca de audacia dibujada en su juvenil rostro.

			—Estarías muerto antes de que dieran el primer paso. Y créeme que a esta distancia tus sesos mancharían el trono y quedarían desparramados por el frío mármol —le temblaban las piernas. Quizá esta vez su osadía la había llevado demasiado lejos. Quizá ya nunca saldría con vida de allí. Estaba atentando contra la vida del líder de una de las más poderosas hermandades de asesinos de Bofembur. Pero no le había dejado otra alternativa. Ahora más que nunca tenía que… debía mantenerse firme. Tenía que pensar con claridad y no dejarse llevar por el terror que la acometía.

			El líder alzó una mano en señal de alto a los guardias.

			—No me das miedo, niña insolente. Es más, te animo a que lo hagas. Tú estarías muerta inmediatamente después.

			—Siento decirte —su mirada tornó a desafío. Aquella reacción dio lugar a que la confianza en sí misma volviera como una furiosa oleada de optimismo —que lo dudo mucho.

			El obeso salió de las sombras y murmuró. 

			—Yo en tu lugar no estaría tan seguro —se removió inquieto en el trono—. ¿Sabes cuál es la pena capital por tener en posesión una de las armas prohibidas?

			Al parecer su osadía había calado en el líder después de todo o, bien, todos los dioses estaban de su parte. Aunque dudaba que fuese por lo último. Por otra parte, aquella estúpida pena capital era la menor de sus preocupaciones si se tenía en cuenta las docenas de asesinos que la observaban ansiosos por poner fin a su existencia.

			—En verdad, sería un fastidio que mi cabeza rodara ahora mismo por el suelo, aunque primero tendría que ser sometida a un juicio. Sin embargo, puedo asegurarte que es la tuya la que está en juego, y es sólo una cuestión de segundos.

			—Hummm —gruñó, la situación era de lo más divertida. En el fondo, sentía curiosidad por descubrir hasta dónde era capaz de llegar—. Vuelvo a animarte a que lo hagas… puede que te lleves una desagradable e inesperada sorpresa.

			—Dices que todo esto forma parte de un consejo, que tú sólo eres la voz de sus decisiones, pero por más que quieras disimularlo, está claro que eres tú quien las toma, tú decides sin más. Y ese… ser, el obeso sapo, al parecer revuelve tu conciencia con sus inquietantes murmullos.

			—Estoy esperando a que dispares…

			—¡Y yo a que cambies de parecer! —gritó la chica. Luego alzó la barbilla y pudo distinguirse la presión de los molares en la mandíbula. Y hablando entre dientes—: El arcabuz empieza a pesar y no tendré más remedio que apretar el gatillo antes de bajar el brazo.

			Entonces vio un ligero movimiento, desvió el arcabuz y se produjo una detonación ensordecedora. Pareció como si se hubiera detenido el tiempo. El sonido dejó de reverberar tras un prolongado tiempo durante el cual dio la sensación de que nunca cesaría. Luego se produjo un sonido de chapoteo al caer sobre sus propios fluidos el cuerpo decapitado al que acababa de volar la cabeza.

			Fue un acto reflejo inducido por la insoportable presión en la que se hallaba sumergida. Su cuerpo sufrió una sacudida atroz. Sorprendida descubrió satisfacción en el acto cometido. Un torrente de algo hasta ahora casi desconocido luchaba por emerger para imponerse a lo razonable. Se dejó llevar por ese impulso. Cálido. Quizá demasiado cálido. Le hacía sentirse poderosa. Empezó a sentirse cautivada por aquel poder engendrado por el terrible caos que se hallaba latente en su interior.

			—¡Joder! ¿Por qué lo has hecho? —bramó el líder observando con cierta repugnancia las salpicaduras en su ropa de algo más que sangre y esquirlas de hueso que identificó sin necesitar un uso excesivo de su imaginación. Estuvo tentado a sacudirlas, pero decidió mantener las manos agarradas a los brazos del trono.

			—Lo siento —y la chica levantó una ceja—. Me he sentido amenazada. Aunque debería preocuparle más, que aún me queda un disparo en la recámara —puntualizó de forma amenazadora y afilada. Había sido entrenada y preparada durante años para afrontar cualquier situación hostil o adversa, pero empezaba a descubrir que la realidad era muy diferente. Demasiado quizá.

			El obeso sapo salió de las sombras y murmuró y murmuró. Sus siseos sonaban pastosos y empalagosos. El hombre de la máscara soltó un profundo y largo suspiro.

			—De acuerdo, pero antes de nada tendrás que demostrarnos tus capacidades de asesina. Primero deberás eliminar a una familia por completo. Si sales airosa… tendrás tu oportunidad de demostrar que eres merecedora de un lugar en la orden.

			La chica asintió.

			—No sería la primera familia que elimino.

			—Bien —continuó el hombre de la máscara—, se trata de una familia noble afincada en un palacio en el distrito Sacerdotal, son conocidos como los Fitzzer.

			—Me suenan —puso cara pensativa y de confusión.

			—Dudo que a alguien no les suenen.

			—Los asesiné anoche. A todos.

			—Mientes.

			—Los envenené.

			El hombre de la máscara permaneció callado. Si su rostro hubiera estado al descubierto, quizá podría haberse contemplado una tez pensativa, tratando de digerir aquello. Finalmente, tras unos largos momentos rezongó arrastrando las palabras, rasposas.

			—Gran coincidencia, ¿verdad?

			—La vida está llena de ellas.

			—¡Oh, claro! Casi había olvidado que eres una asaru.

			—No encuentro necesario el sarcasmo.

			—Ni yo… Ni yo…

			—El arcabuz empieza a pesar.

			El obeso sapo salió de las sombras, y mientras murmuraba, el hombre de la máscara asentía. Este lo despachó de vuelta a las sombras con un leve gesto de mano.

			—Entonces, niña, no se hable más —la chica casi no pudo contener una victoriosa sonrisa—. Viajarás a Gargantúa.

			 —Gargantúa… —articuló cambiándole la cara por completo. No era ni de lejos lo que tenía en mente. Tras muchas conjeturas y un largo tiempo de quebraderos de cabeza, Gargantúa era el lugar que menos cabría imaginar al que sería enviada. Tragó saliva y se recompuso—. Tú y yo, y todos los presentes, sabemos que es una misión suicida. Me niego a adentrarme en ese degenerado lugar. Me enviáis al cadalso. Nadie ha vuelto con vida de allí desde los tiempos en que los dragones dominaban el mundo, es decir, desde hace mil años.

			—Sin embargo, niña, es algo que debe hacerse… Y, ¿sabes por qué? Veamos, trataré de ser breve. Digamos… que nosotros necesitamos un artefacto muy antiguo. No obstante, para conseguir dicho artefacto, hay que volver a encender el Faro de la Llama Perpetua, y ese fuego sólo puede ser encendido con el que es vomitado por una criatura que habita en Gargantúa. Una vez encendida la llama tendremos acceso al artefacto —calló y observó—. No me mires así, tú misma has dicho antes que, si se te daba una oportunidad, estarías dispuesta a entregar tu vida… —chistó—. Ah, sí, creo que era: para demostrarlo. De modo, jovencita, que viajarás de inmediato a Gargantúa.

			La cabeza de la muchacha daba vueltas como un torbellino. No sabía si en realidad estaba preparada para viajar a un lugar del que se desconocía casi todo y, que sin embargo, se contaban historias que eran poco creíbles, pero estaban cargadas de misterio y criaturas terribles. Corría incluso el riesgo de no volver nunca. Por otra parte, ya se había comprometido. Y a decir verdad, las alternativas de las que disponía eran escasas. Tendría que poner en práctica su entrenamiento y emplearse más que nunca. Lamentaba en parte haber tenido la lengua tan larga momentos antes: ¿Entregar mi vida? Seré idiota, pensó.

			—Está bien —cedió—. Acepto.

			El hombre de la máscara hizo una señal y, de súbito, sonó un chasquido —igual que si algo hubiera sido activado— y reverberó durante unos instantes. Al cabo, la sala tremoló, y sus paredes comenzaron a rotar, despacio. Los pilares daban vueltas sobre sí mismos, en un giro continuo, emitiendo un sonido de roce, crujido metálico, golpe, roce, crujido metálico y golpe conforme el mecanismo que conformaba la estancia adoptaba una apariencia diferente. Donde antes había sólidas paredes, ahora, tras el trono y al fondo, ocupaba su lugar una maquinaria de complejos engranajes y ruedas dentadas, conectada a un entramado de tubos metálicos. Un reloj integrado en el centro de la maquinaria permanecía con las agujas paradas. El entorno había cambiado por completo, y la supuesta entrada a la sala había desaparecido, ocupando su lugar un ojo del diámetro de la rueda de un carro y de forma cóncava, en cuyo centro se hallaba engastada una enorme piedra preciosa tallada con formas angulosas, oscura como la obsidiana, rematada con un raro metal conductor en un agudo pico. La sala en sí consistía en un mecanismo, y cuando este terminó de acoplarse, lo hizo produciendo un estruendoso chasquido final con el que tembló todo.

			—Te presento a Tempus —en la voz había un distinguido timbre orgulloso—. Esta máquina te llevará en un breve lapso de tiempo hasta Gargantúa. Puedes bajar ya tus armas, en especial ese detestable arcabuz.

			La joven quedó sorprendida. Sus enormes ojos permanecían más abiertos de lo habitual. Su mentor le había hablado de esas máquinas, pero la imagen creada por ella misma no se asemejaba en absoluto a aquel cacharro de aspecto primitivo. Ella había esperado encontrarse con un artefacto más sofisticado, algo más difícil de imaginar, no un cacharro metálico que debía pesar al menos varias toneladas. Bajó las armas pero no la guardia.

			—¿Con ese arcaico trasto pretendéis que llegue a Gargantúa? ¿No me quedaré perdida en mitad de la nada?

			—Ja, ja… —la risa le produjo un fuerte y flemoso golpe de tos al hombre de la máscara. Levantó esta un poco y escupió. Carraspeó—. Este trasto, lleva años trasladando y trayendo de vuelta a muchos de los cazadores de la orden sin haber dejado nunca a ninguno en el camino. Y la respuesta con respecto a tu pregunta es sí. Tempus te llevará a Gargantúa —calló y asintió. Al segundo restalló un fuerte chasquido.

			Pasados unos instantes algo crepitó, y la máquina comenzó a ronronear. Las dentadas ruedas se pusieron en funcionamiento, unas rotando a izquierda y otras a derecha, dando la impresión de contemplar a un gigante de hierro que estuviera masticando con sus serrados dientes. Un cristal transparente antes imperceptible, empezó a tornar paulatinamente a un pálido azul. Las ruedas giraban y giraban más deprisa. Un zumbido afilado cortó el aire. Aumentó de manera progresiva, al igual que la intensidad del cristal que fluctuaba con hebras de energía estática alrededor. El zumbido se convirtió en insoportable, creando la extraña impresión de que perforaba los oídos y, de repente, se fue. Unos enormes tentáculos restallaban azules e intensos en torno a Tempus. Siseaban. Y un haz de luz salió disparado desde el cristal directo al de obsidiana situado en el otro extremo de la estancia. Hubo una fluctuación, el aire se colmó de un olor parecido al azufre, se levantó una especie de vendaval seguido de un sonido indescriptible y se materializó algo parecido a un espejo, ondeando como metal líquido sin mostrar de forma nítida su contenido. Todo quedó en una repentina e inquietante calma. Después, sumo silencio.

			—Chiquilla, he ahí la puerta hacia tu destino —señaló al portal con un dedo índice avezado—. Antes de nada quiero que sepas que el entorno es inhóspito, hostil y que lo que encontrarás será poco agradable. Todo lo que hayas oído y leído son sólo especulaciones. En cambio has de saber que los astrónomos, físicos, investigadores, grandes eruditos y estudiosos coinciden en que Gargantúa es como si perteneciera a otro mundo. Parece ser que allí el tiempo dejó de existir. Te pongo en lo peor, aún cuando mi intención no es desanimarte, sino prevenirte. Vuelve y te habrás ganado un lugar entre los cazadores de la orden, demostrando así tu supremacía como asesina. Si consigues cumplir con tu misión se te asignará una nueva. Adelante —dijo al tiempo que la incitó con la mano a que entrara. La asesina de tez morena dio un paso. Sin embargo, el hombre de la máscara negó con la cabeza—. Ah, se me olvidaba, necesitas esto —le lanzó un objeto destelleante que la chica cazó al vuelo—. Es el conductor que hace de puente entre lo material y lo inmaterial para que tu cuerpo no se desintegre durante el viaje. Ese colgante, además, es tu salvoconducto de vuelta, la materia que reside en el interior de la piedra de cinabrio emite una señal que, cuando te halles próxima a las energías del portal, lo activará. Te recomiendo que lo mantengas a buen recaudo.

			>>Otra cosa, ¿ves ese reloj? Como estarás comprobando, ha echado a andar. Tienes un máximo de setenta y dos horas para volver. Si en ese tiempo no atraviesas el portal de retorno, se distorsionará hasta desmaterializarse y quedarás atrapada para siempre en Gargantúa. Y por otra parte, si vuelves sin cumplir con tu cometido…

			—Ahórrese la saliva —lo interrumpió desafiante la chica.

			El obeso sapo salió de las sombras, miró a la chica con una sonrisa cínica y murmuró al oído del hombre de la máscara. Alys reparó ahora en que ese repugnante rostro le sonaba de algo. Lo había visto ya en alguna parte, de eso estaba segura, aunque no podía recordar dónde y cuándo. De cualquier modo, algo le decía que debía andarse con especial cuidado, pues su sexto sentido la puso en alerta en cuanto lo vio aparecer por primera vez de entre las sombras.

			—Antes de adentrarte en el portal… dinos tu nombre.

			—Vaya, qué inusitado y repentino interés por mi identidad. Si en algo le sirve, me llamo Alys Jaeger. Y prometo que volveré por el simple hecho de borrar para siempre la aversiva sonrisa de ese obeso sapo —dio media vuelta. Tocó reticente con un dedo la superficie de espejo. Zumbó con una fluctuación expandiéndose en ondas. Alys frunció el ceño, se cubrió la cabeza con la capucha de la capa, agarró el arco de hueso de dragón que llevaba al hombro y lo empuñó, en la otra sujetaba una flecha. Pensó en las palabras de Godofredo: Recuerda, rapaza, recuerda siempre que el factor sorpresa es una ventaja que puede decidir el resultado final de un combate.

			Por ahora siempre se había sentido protegida por Argail y Godofredo. Pero aquello era diferente. Iba a viajar hacia lo desconocido. Sola. Desprotegida. Sin la mano protectora a la que hasta ahora siempre había podido recurrir. Se sintió terriblemente desamparada. Pero no había vuelta atrás. Se trataba de asumir las consecuencias de sus actos. Se trataba de avanzar un paso más para descubrir la verdad. Y, además, no podía eludir sus obligaciones como asesina del Dragón Llameante. Por muy poco que le gustase era su responsabilidad. Tirara hacia donde tirara estaba jodida.

			Sonrió desafiante, y sin mirar atrás se adentró. Desapareció, y con un sonido de succión, el portal se desvaneció.

			Capítulo IV

			Narot.

			En algún punto cardinal del continente. Gargantúa.

			Alys Jaeger abrió los ojos. Se hallaba agachada pero erguida, apoyando instintivamente sobre el suelo una mano e hincando una rodilla. El viaje tan sólo había durado un corto lapso, durante el cual creyó que el tirón le machacaría todos los huesos.

			Se retiró la capucha. Era como si en el ambiente existiera suspendido un incómodo silencio de vacío.  

			—Pronto anochecerá —pensó en voz alta, aún con la visión borrosa.

			Cuando su vista terminó de adaptarse, abrió mucho sus oscuros ojos.

			Devastación.

			El suelo estaba agrietado y cuarteado. Existían enormes fracturas en las que la tierra había sido arrancada, y trozos de roca se hallaban suspendidos en el aire, estáticos, rodeados por esquirlas de piedra.

			El espacio crujió, un sonido hueco reverberó durante unos largos segundos como el eco que se produciría en el interior de una gigantesca oquedad. El suelo tembló bajo sus pies. Creyó que en cualquier momento se hundiría; hasta que paró.

			Estar en aquel lugar le hizo despertar sentimientos que creía enterrados hacía años. Había dedicado mucho tiempo a guardar sus miedos y emociones, a controlarlos, a plegarlos y reducirlos hasta casi hacerlos desaparecer. Pero verse en aquel lugar inhóspito, rodeada de aquel silencio ominoso, la envolvió en una horrible soledad. La misma soledad que la embargó durante los largos años que pasó en la abadía, rodeada de gente pero sola. Un sentimiento que sólo desaparecía cuando Einar estaba a su lado… Ese sentimiento azotó su ser con la misma contundencia que si hubiera sido lanzada a un vacío por el que nunca dejaría de caer, infinito. Y una oprimente sensación de abandono le anegó, como si todo estuviera siendo obra de una conspiración para librarse de ella para siempre. Allí, en aquel horrible lugar. Sola…

			Cerró los ojos. Su mente visualizó a gran velocidad los rostros de Argail, Godofredo y Bernardo. Se detuvo en Einar y apretó aún más los párpados. Nunca lo había echado tanto de menos…

			Miró al sol. ¿Cómo podía ser que se hallara alto y que la tarde estuviera llegando a su fin? Sus ojos quedaron enquistados cuando comprobó que una esfera oscura, casi negra, lo ocultaba prácticamente. Daba la impresión de que su núcleo se hubiera transformado en un vacío negro ávido en succionarlo todo. ¿Acaso estaba contemplando un agujero negro? Un haz rojizo, parecido a un velo, se prolongaba desde el borde inferior hasta penetrar en la tierra, como si de ese modo estuviera absorbiéndole su energía.

			Giró la cabeza y su mirada dio con Xéniom, Xuniom y Oxhiom en medio de un cielo rojo y unas nubes púrpura que reflejaban el fulgor de las tres lunas. Descartó entonces un posible eclipse.

			Sin duda debo de haber llegado a Gargantúa, se dijo.

			Tempus la había llevado muy próxima a una atalaya que sin duda había conocido mejores tiempos, pues se hallaba medio derruida. Parte de la estructura levitaba desfragmentada. Aun así, Alys pudo adivinar que se trataba de una construcción inusual, como si perteneciera a una época desconocida dadas sus angulosas y facetadas formas. Empezaba a tener la certera seguridad de que hacía mucho que allí el tiempo se había detenido.

			Desde su alta posición podía atisbar un extenso valle, de roca resquebrajada, teñido por un manto de color rojizo muy parecido al cobre. De forma salpicada, varios árboles se alzaban altos, decrépitos y retorcidos, como si fueran el cascarón hueco de un esqueleto de cobrizo metal. Otros flotaban, arrancados de raíz. Más allá, lo que parecía una densa niebla cubría unas antiguas estructuras levantadas tras unos muros destrozados, alzándose en una oscura espiral que en la cúspide tenía forma de disco cónico. En el horizonte, más alta que las montañas que la rodeaban, se erigía desdibujada entre nubes negras que desprendían destellos blancos una torre aguda y afilada con la forma de la hoja de una espada.

			—El Faro de la Llama Perpetua —articuló, los ojos entornados—. Debo ponerme en marcha. La atalaya me servirá como referencia para volver al portal. —E inició el abrupto descenso al valle, no sin temor por la posibilidad de alejarse tanto del portal que se pudiera quedar atrapada allí para siempre.

			Era consciente de que el tiempo le urgía, aunque la evidente tranquilidad del entorno le inquietaba, de ahí que no confiara en bajar la guardia ni un instante, siempre el arco de caza preparado. Un fuerte olor sulfuroso le invadió las fosas nasales, y descubrió que de pequeñas grietas y orificios en la tierra escapaba un vapor amarillento. La tierra parecía estar preñada de azufre, y se aliviaba vomitándolo en forma de nubes venenosas. Creyó conveniente mantener la distancia ante los gases.

			Hasta ahora los únicos sonidos durante la marcha, a los cuales ya se había habituado, eran los de sus pisadas y el intermitente crujido del suelo. A medida que se adentraba en el valle las lascas de roca en suspensión aumentaban en cantidad, y este se presentaba más escabroso y oscuro, dando la sensación de volverse más angosto. Aquí y allá, los árboles tenían varias brazas de diámetro y parecían colosos de gigantescos y nudosos troncos con profundos surcos y oquedades de insondable oscuridad. Notaba el acecho continuo de furtivas criaturas que habitaban en el interior. De las ramas de algunos árboles pendía alguna fruta con forma de vaina. A Alys le pareció que algo se movía en su interior, y después de escrutarlas más de cerca, creyó en la firme posibilidad de que alguna criatura se gestaba dentro de una crisálida. No pudo contener un gesto de repulsión. Nunca había visto nada que se le asemejara.

			Inquietud…

			Después de todo, y si realmente se hallaba en Gargantúa, parecía cierto que de algún modo el tiempo había dejado de existir. Llevaba un buen trecho caminando y, hasta el momento, sin indicio alguno o señal de ésa supuesta hostilidad. Desde hacía rato empezó a sofocarla un opresivo calor. No le entusiasmaba la idea de deshacerse de su preciado gabán, pero dadas las circunstancias, no le quedaba mejor opción que renunciar a él. Alys dejó al descubierto una almilla de color negro, sin mangas y ceñida al cuerpo, y unos tahalíes de cuero le pasaban por los hombros y le cruzaban por el pecho al sesgo. En ellos y en los talabartes —en una serie de bolsillos— llevaba pequeños frascos de diferentes elixires. Se remangó la blusa negra y continuó la marcha. El arcabuz de cañón recortado y la espada iniciaron su leve balanceo pendiendo a sendos lados de los talabartes, en uno de ellos portaba una aljaba con flechas de diferentes empenajes.

			Desde hacía rato, la acosaba un presentimiento, y es que tenía la sensación de que era observada. Por más que quisiera contener sus impulsos, no conseguía evitar pensar en salir corriendo y abandonar aquel lugar. Agudizó los sentidos de cazadora aún más si cabía. Incluso podía escuchar el siseo del vapor que desprendía la tierra por sus heridas. Se detuvo a escasos pasos de lo que contemplaban sus ojos. Sin duda era agua. Miró el entorno, reticente, y se aproximó hasta la orilla de una pequeña laguna, por llamarla de alguna manera. Varios arbustos la bordeaban, inclinados, con el peculiar aspecto metálico, de ramas negras y retorcidas, las puntas sumergidas, como si de esa manera se alimentaran de sus oscuras aguas. Aquello, por más que Alys quisiera creer que quizá en un lugar como aquel podría ser de lo más normal, en el fondo sabía que sólo podía tratarse de una evidente anomalía. Si el suelo estaba fracturado de aquella manera, y todo permanecía tan seco, ¿cómo tenía agua ante sus ojos? Además, no daba la impresión de que estuviera en mal estado.

			Ansiedad…

			Hincó una rodilla en la orilla. Argail le había dicho: Aprovecha bien las flechas, son muy costosas de fabricar, y elige bien el tipo de punta para cada circunstancia. Recuerda, golondrina: Las de punta fina para perforar…

			Algo la sacó de sus cavilaciones. Entornó los ojos y se le dibujó una mueca cáustica en los labios. Alguna criatura rompió la tranquilidad del agua formando ondas que se expandían por la superficie. Aparte de su figura deformándose, pudo distinguir otro reflejo sobre el agua.

			—Al fin te descubres —murmuró.

			Se puso en pie muy despacio, y se giró agarrando el arco a la altura de la cintura, en plano, los brazos extendidos, con una flecha preparada sobre el astil y encajada en la cuerda, lista para ser disparada. Ante ella y a dos escasos pasos, había un cuadrúpedo que le recordó a un can, con la salvedad de que no tenía ojos y sus orejas eran sustituidas por unos simples orificios. Su piel llena de llagas y de apariencia escamosa carecía de pelo, reemplazado por unas púas que supuraban un icor venenoso. Las pezuñas de sus patas eran hendidas como las de una cabra.

			La criatura olisqueó de manera ruidosa, mostrando su instinto de sabueso. Comenzó a gruñir, enseñando de forma progresiva los largos y curvos dientes, afilados como letales agujas. Una baba espesa le colgaba de las comisuras.

			—Tranquilo… —dijo Alys, la voz calmada. Arrastró los pies de manera solícita hasta conseguir una apertura igual a la anchura de los hombros. Aquellas fauces la destrozarían si llegaban a cerrarse en cualquier parte de su cuerpo—. Sólo he venido de paso.

			El animal gruñó con mayor fiereza, el hocico arrugado y colmado de colmillos formando varias hileras de unas inequívocas fauces de presa.

			—Tranquilízate, no soy… —la cuerda del arco crujía al tiempo que se tensaba, letal— tu enemiga.

			El can emitió algo parecido a un ladrido y saltó. La cuerda crepitó. Se escuchó un chillido y la aberración cayó al suelo hecha un ovillo, la punta de una flecha le salía por el cuello atravesándole la boca de parte a parte. Alys saltó hacia atrás y dio un veloz tajo de espada en oblicuo, la hoja rieló rojiza, como el crepúsculo, y el can que se había abalanzado por su flanco izquierdo cayó al suelo dividido en dos mitades. La sangre chisporroteó con un burbujeo negro en el suelo y de inmediato levantó una fumarada liberando un fuerte siseo. No quiso imaginar los efectos que tendría ese veneno una vez corriera por su flujo sanguíneo. Apestaba. Alys quedó con los pies dentro del agua, por encima de los tobillos. Notó que esta era densa y le costaba moverlos, como si se tratara de metal líquido, y al intentar sacar los pies tuvo la sensación de que estaban siendo succionados.

			Dos canes se le aproximaban de frente, flanqueando a una criatura bípeda, más alta que una persona y de abultada barriga, tal vez preñada. Iba envuelta en andrajosos trapos semejantes a vendajes. Tenía el cuello corto y cabeza cónica. De entre una rendija que dejaba al descubierto unos ojos sin párpados, le lanzó una mirada maliciosa. Sus largos brazos provistos de garras en las manos casi arrastraban por el suelo.

			Los canes se separaron y comenzaron a rodear a Alys, que no conseguía salir de la laguna. Si no sacaba los pies de allí la harían papilla. Echaron a correr por los flancos, las fauces preparadas para arrancarle la carne. Ella hizo un gran esfuerzo, pero tenía los pies atrapados, no conseguía liberarlos. Los canes atacaron chorreando espuma por las comisuras. Alys inclinó el cuerpo hacia adelante y, al fin, con un sonido de succión los pies quedaron libres de aquella extraña agua. Ignorando a los canes, se lanzó empuñando la espada a por la criatura bípeda —en apariencia el oponente más peligroso—. Esta le atacó con las garras, pero la chica, de un ágil giro de muñeca le segó la mano, rodó y viró con una rodilla hincada en la tierra. La criatura profirió un aullido amortiguado por los vendajes. Los canes no le dieron tregua y ya los tenía otra vez encima. Apoyó una mano en el suelo y, en una maniobra imposible, sajó describiendo un amplio arco con la hoja, repelió a uno de ellos de una patada, y con la punta de la espada ensartó por la boca al otro, quedando restos parecidos a un bulbo raquídeo diseminados por el suelo. El can repelido, visiblemente ofuscado y babeando espuma por la boca, pataleaba sobre la rojiza tierra para ponerse en pie. Le faltaban las patas delanteras —seccionadas durante el ataque—, pero apoyándose en las traseras no desistió en su empeño, avanzaba, a rastras por la tierra. Sin embargo, lo que llamó la atención de Alys fue la criatura bípeda, que se había retorcido como una araña y avanzaba a cuatro patas a por ella a gran velocidad. Profirió un chillido que dejó a Alys aturdida unos instantes, los cuales aprovechó para abalanzarse sobre ella. Alys trató de contraatacar ejecutando un arco ascendente de espada, infructuoso, pues la criatura se desplazó a una velocidad pasmosa, se irguió sobre lo que ahora usaba como patas traseras, embistió y la estampó contra el suelo. Alys apretó los dientes en una mueca de dolor. Se hallaba tumbada en cruz, con la aberración encima aprisionándole las piernas y brazos, inmovilizándola. Cuanto más se resistía, la criatura hacía mayor presa con las garras. Alys no pudo evitar sondear aquellos ojos, en cuyos pozos negros podía vislumbrar inteligencia. Los adentros de la criatura emitieron un gorgoteo, chilló con profusión y los vendajes que cubrían su rostro se rompieron liberando una boca abierta de par en par dividida en cuatro partes membranosas que escupía una sustancia viscosa, como si hubiera eclosionado el capullo de una repulsiva flor. El interior, de tejido bulboso, tenía forma de esfínter en su centro, rodeado de pequeños dientes afilados como púas.

			La aberración parecía sonreír, y volvió a gorgotear. De la boca salió una larga lengua rodeada de una película babosa que se prolongó hasta la mejilla de Alys. La lamió, al parecer paladeando su sabor, y comenzó a inclinar la cabeza hacia ella. El esfínter se dilató y emergió un pico serrado, listo para desmembrar.

			La muchacha había sido preparada durante sus años de duro entrenamiento. Había aprendido a controlar el miedo, a transformarlo en un arma letal. Pero aquello era demasiado inusual, incluso inverosímil, ominoso. Por su cabeza pasó plantearse dejar de luchar, resignarse a ser devorada, desistir en el forcejeo. Pensó en su venganza, en la única meta que la atormentaba día y noche y que para ella era su modo de vida, en todos los años de adiestramiento y sacrificios. Se había preparado… se había dedicado en cuerpo y alma para encontrar a los culpables y destruirlos con sus propias manos. Pero todo aquello sólo la había llevado a la perdición. Una vez alguien le dijo que de seguir así moriría muy joven. Y allí estaba, a punto de ser devorada por una criatura de pesadilla. Emitió una leve risa de derrota. La habían convencido para que creyera que era un arma letal, una asesina imparable con recursos inagotables y que poseía capacidades extraordinarias e impredecibles. Soltó un irónico rezongo. Empezaba a dudarlo.

			Decidió rendirse y abrió los dedos de la mano de uno en uno hasta que la espada cayó sobre la superficie polvorienta. No obstante, recordó algo. Giró la cabeza a su izquierda y sonrió, mordaz. Hizo un gran esfuerzo en el que arqueó la espalda y convulsionó todo su cuerpo. Su brazo izquierdo quedó libre de la precaria presa que le ejercía el muñón sin mano de la criatura.

			De repente se produjo una atronadora detonación, seguida de una explosión de carne. A esa distancia, el proyectil disparado por el arcabuz atravesó con virulencia la cabeza de la criatura, que perdió de forma abrupta el interés por su presa. Alys la apartó a un lado. Esta se debatía profiriendo estridentes chillidos, en un continuo pataleo panza arriba, como un insecto gigantesco intentando darse la vuelta, borboteando con la boca destrozada en un amasijo de carne sanguinolenta.

			La muchacha se aproximó con un marcado asco en la faz. Limpió la porquería de su cara con una manga.

			—Has estado cerca, ser infame —no quiso comprobar qué había en el abultado vientre. Esperaba haber interrumpido algo más que la digestión de aquel engendro. Después le separó la cabeza del cuerpo con la espada y la acalló. Quizá sí que era más letal de lo que ella misma se pensaba. Aunque era muy fácil cambiar un pensamiento catastrófico cuando los acontecimientos daban un giro inesperado. La perspectiva de las cosas cambiaba en función del estado de ánimo, un estado con la mala costumbre de sumirnos en el más profundo de los pozos de las miserias o, en cambio, alzarnos hasta creernos endiosados, lo cual podía variar al instante con la misma volatilidad que una sustancia gaseosa expuesta a una ráfaga de viento. En cualquier caso, ambos estados podían convertirnos en perfectos idiotas. 

			Miró el entorno y localizó al can, yacía tumbado de lado, respirando trabajosamente. No perdió más tiempo y echó a andar. Al dar el primer paso le falló la pierna derecha. El pantalón estaba roto y el muslo le supuraba sangre por varios cortes. Se lamentó.

			Sacó un frasco de los muchos que llevaba y echó el contenido sobre las heridas. Apretó los dientes y contuvo la respiración. Luego arrancó una manga de la blusa y se la lio alrededor del muslo cubriendo las heridas. No quería confiarse y decidió prevenir, así que bebió de un trago el contenido de otro frasco, un antídoto elaborado por Argail para contrarrestar un posible envenenamiento o infección.

			Aún algo conmocionada, ya que había presenciado la muerte muy de cerca, echó una última mirada a aquella horrible criatura y un escalofrío le recorrió todo el cuerpo. Deseó no volver a encontrarse con ninguna más hasta llegar al Faro de la Llama Perpetua, ya que quizá no estaba preparada para sobrevivir a otro encuentro. Volvió en sí y notó el peso del arcabuz en el brazo. Entonces se acordó de Godofredo. Recordó cómo en más de una ocasión le insistía en que llevara el arcabuz siempre cargado, que valía la pena perder algo de tiempo en su recarga, pues en una situación adversa podía salvarle la vida. Sonrió con añoranza y le dio las gracias.

			Así pues, mientras caminaba directa a las ruinas, no sin antes recuperar la flecha que atravesaba al primer can abatido, inició la maniobra de recarga del arcabuz.

			El paisaje había sufrido un cambio brusco. Fue repentino, sin progresividad alguna que indicara la proximidad de las tierras oscuras que se extendían ante Alys. Del mismo modo contrastaba con el gris ceniza de su pelo y el iris de sus ojos. Tras un arduo recorrido por el valle se hallaba próxima a las murallas semiderruidas que se elevaban a gran altura de lo que, al parecer, fuera en una edad pasada una poderosa y próspera metrópolis. A cada paso el suelo que pisaba tornaba más y más oscuro, casi negruzco, como si un incendio lo hubiera abrasado todo en una vorágine de fuego, llamas y cenizas. Por doquier, losas tiznadas y clavadas en la tierra yacían agrupadas, sin aparente criterio, aquí y allá unas amontonadas y otras dispersas, unas inclinadas y otras partidas. Alys nunca había presenciado unos túmulos que rodearan las murallas de una ciudad.

			Una ráfaga de viento sopló con fuerza arrastrando partículas de ceniza que se arremolinaron a su alrededor. Tuvo tal sensación que no pudo reprimir un espasmódico escalofrío. Cuando llegó a la ciclópea puerta, la encontró despedazada en fragmentos y carbonizada. Sólo parte de la madera permanecía sujeta de forma precaria por los goznes que, de alguna manera habían sido fundidos. Las columnas que en otro entonces sustentaron las puertas, habían sido talladas con formas extrañas y angulosas. Entró por la puerta, y parada en el umbral, contempló la gran metrópolis. Calles de adoquinado y altos edificios, todo rodeado de cenizas, tenía el aspecto de una necrópolis. Un silencio lóbrego la envolvía. En esta zona la devastación era mayor. Pedazos de edificios flotaban separados de su base. Había todo tipo de elementos: torres, gigantescas columnas, estatuas y un largo etcétera.

			Los edificios tenían el aspecto de gigantescos cirios derretidos. Alys creyó que alguna horrible catástrofe hubo de cernirse sobre ella, ¿pues de qué otro modo pudo haberse fundido la piedra? No podía ser que la civilización que la habitó pudiera construir de una manera tan retorcida. Sin duda alguna, algo se había encargado de destruirlo todo, hasta que la piedra llegara a adoptar formas en espirales y bucles. Quizá la causa culpable fuera esa vorágine de energías concentradas, de relámpagos y rayos que restallaban en mitad de aquella espiral de nubarrones. Sintió como si las energías utilizadas en aquella confrontación aún siguieran concentradas, invisibles pero tangibles de algún modo.

			Llegó a una gran avenida. Quizá la más importante, ya que a ambos lados había gigantescas estatuas de antiguos reyes y héroes, unas con los brazos partidos, otras sin cabeza y algunas tiradas en la calzada cuan largas eran, obstaculizando el paso. Al fondo, sus ojos dieron con un templo erigido sobre unas escaleras interminables, con varias torres que acababan en agudos picos. Alys sintió una acuciante curiosidad por adentrarse en él. Conforme caminaba por la calzada y se aproximaba al templo tropezaba con piezas de armadura enterradas en ceniza, espadas herrumbrosas, lanzas y escudos. Encontró restos de esqueletos ennegrecidos y carbonizados —que logró vislumbrar en aquella medio oscuridad crepuscular—, con los huesos rotos y esparcidos, como un caminito de migas de pan que llevara hasta el templo. Una fuerte ráfaga de viento aulló con fuerza, penetrando entre los huecos de la piedra y las corazas de metal dispersas cual cascarones de insectos vacíos. La ceniza volvió a arremolinarse, y a Alys le pareció que transportaban susurros en una antigua lengua, como un tímido y al tiempo cautivador bisbiseo, incluso creyó escuchar que la llamaban por su nombre: Alys... Alys…

			Siguió avanzando en medio de aquel aluvión de raros augurios, tal vez imaginados por ella, y subió por la larga escalera resquebrajada y hundida debido a una gran brecha que la recorría de punta a punta, escudriñada por columnas a ambos flancos. Terminó ante una pesada puerta, de vértice rematado en pico. Un imbricado labrado le confería el aspecto de una garganta. Por una de las hojas entreabierta penetraba un rojizo haz de luz.

			Alys la empujó, algo reticente, sin bajar la guardia, siempre con el arco de hueso de dragón a punto. No obstante, al irrumpir en el templo se encontró con una descomunal sala rodeada de maltrechas arcadas, semi iluminada por espadas de luz que la atravesaban por las cientos de heridas causadas en la lejana e inalcanzable bóveda. Aquello más bien le pareció un panteón en el que se les había dado sepultura a antiguos reyes. El silencio era absoluto, y la iluminación fúnebre. Una famélica escalera daba acceso a pisos superiores de grandes ventanales, y una puerta daba al exterior, a un balcón. Al parecer, se trataba de un lugar destinado a celebraciones tipo combates o torneos, con la periferia rodeada de rocas escalonadas formando gradas y estatuas de piedra cubiertas por una gruesa capa de cenizas.

			Alys se dirigió al fondo, al borde del balcón para contemplar desde las alturas la extensión de la metrópolis. También oteó con los ojos entornados el Faro de la Llama Perpetua —su principal objetivo—, que se veía más grande por la proximidad a la que se encontraba ahora. No le faltaba mucho para llegar. Una criatura de extraordinarias dimensiones yacía tumbada en el piso. No supo discernir si en su día quedó petrificada o era otra de las majestuosas estatuas. Tras la criatura, había un armazón construido con dos altas columnas sustentando un arco de elaborados relieves, con un extraño dispositivo redondo y dorado pendiendo del vértice. La atmósfera padecía de una edificante calma que no dejaba de ser intranquilizadora.

			De repente, la criatura se movió, e hizo un gesto como si estuviera desperezándose. Alys saltó hacia atrás, ancló las piernas separadas y apuntó con el arco. La criatura deslizó hacia ella un largo cuello reptiliano lánguidamente, a ras del suelo, y a unos brazos de distancia olisqueó. Al parecer el olor le resultó de un inusitado interés, porque abrió los perezosos párpados para contemplar qué tenía enfrente, mostrando así unos ojos ambarinos de pupilas rasgadas y negras. Su hocico se colmó de surcos, varias babas espesas le gotearon de las comisuras, y de sus ollares escaparon unas densas bolas de humo negro.

			Alys quedó paralizada ante la mole de músculo y escamas. Sabía que existían, y los había visto en ilustraciones de tomos que hablaban de ellos. Pero, tan de súbito, encontrarse con uno de frente, cara a cara, no habría entrado jamás en sus cálculos.

			Aquellas preguntas carecían de sentido si no conseguía derrotar al dragón que tenía ante sus estupefactos ojos, pues enseguida entendió que no serviría de nada huir. Abrió mucho los ojos al contemplar que había sido transportada lejos de su mundo, de su realidad. Deseó poder cerrar los ojos y que ese simple gesto le mandara de vuelta a su mundo. Aunque no pudo cerrarlos, estaba atenazada. 

			El dragón retiró la astada cabeza en un gesto que indicaba que estaba preparándose para regurgitar algo. Y entonces Alys reaccionó. Tensó la cuerda al máximo, inspiró aire y buscó el objetivo de la flecha. Disparó. Y falló. La saeta no alcanzó el ojo del reptil por muy poco. El dragón movió su testa en el último instante.

			La criatura se puso erguida, alta como un edificio, ocultando la escasa luz solar, apoyada en los descomunales cuartos traseros y batiendo las alas. Emitió un ensordecedor rugido con las terribles fauces abiertas.

			Alys creyó que era el momento de entablar combate cuerpo a cuerpo, ya que si la alcanzaba una bocanada de su letal fuego estaría calcinada en cuestión de segundos. En cambio, por muy infinitas que fuesen, se veía con mayores probabilidades de sobrevivir si lo combatía de cerca, rodando y esquivando ante las acometidas de sus patas. Al menos estaba segura de ser más rápida que aquella mole de escamas, músculo y tendones. Sin pensarlo se echó el arco al hombro y corrió a su encuentro, la espada desenvainada.

			El dragón se dejó caer sobre las patas delanteras y el suelo tembló, saltaron lascas de piedra y ocasionó grietas. Alys rodó hasta pasar bajo las patas y descargó un tajo dirigido a una de ellas, la hoja desprendió chispas cuando se deslizó por las escamas. Fue un intento absurdo, como si un niño hubiera intentado derribar a un titán con una ramita. Y el dragón comenzó a pisar para aplastar el insecto que lo estaba incordiando.

			Alys se dio cuenta al instante de su craso error. No había sido consciente de la monstruosa envergadura de las zarpas, de los terribles temblores de suelo e incluso del furioso aire que generaba los pisotones de la criatura hasta que comprobó que le costaba mantenerse en pie a duras penas. El corazón le latía desbocado. Sin perder de vista los movimientos del dragón trató de buscar una escapatoria de la infernal prisión en la que ella misma se había metido. Si no salía de allí sería convertida en una pasta, y rodó hasta salir del rango de aquel ser monstruoso. Corrió hasta el borde del balcón. Saltó al piso de abajo, su pierna herida se resintió y apretó los dientes. Buscó desesperada y se ocultó tras una pared de piedra que daba al interior de un patio rodeado de altas columnas y arcos. Cogió aire, boqueando a grandes tragantadas, el corazón le martilleaba sobre el delgado pecho, que se expandía y contraía de forma enajenada. Escuchó el crujir de las alas coriáceas y supo que el dragón había empezado a buscarla. Rugió con estrépito metálico, estridente y penetrante, demasiado cerca. Sería cuestión de segundos que la encontrara.

			Tenía que hacerlo. Argail siempre le recalcaba que sólo lo hiciera en situaciones de extrema necesidad, que su consumo abusivo desataría consecuencias irreparables en su organismo, podría destrozarle el sistema nervioso.

			¿Pero acaso aquella no era una de esas situaciones?

			Cerró los ojos y trató de controlar la respiración. No conseguía pensar con claridad. Sacó un pequeño frasco, lo descorchó y escanció su contenido en la boca. De inmediato, esa extraña sensación, ese estado que no parecía pertenecerle la invadió. Era un bálsamo apaciguador que a su vez le ardía por dentro. Sentía calor y frío al mismo tiempo. La inundó una insólita euforia. Su mente comenzó a expandirse y a ver con mayor lucidez. Empezó a planificar, a pensar con anticipación. Ahora confiaba más en sí misma, en sus cualidades de cazadora.

			Alys entornó los ojos y pudo advertir que el dragón se encontraba cerca, podía incluso olfatear el olor a humo y cenizas que exudaba. Arrastró la mano por la intrincada culata del arcabuz e introdujo el dedo índice en el ojo del gatillo. Ese gesto la transportó de forma fugaz a uno de sus duros entrenamientos a los que había sido sometida. Fue como si pudiera sentir la fría nieve en sus pies descalzos de aquella tarde en el bosque con Bernardo cuando se disponía a dar caza al macho Alpha de la manada de lobos, tenía las manos ateridas, y casi pudo sentir el duro tacto de la superficie de la saeta, trémula, justo antes de ser disparada. Empezaba a anticiparse a los movimientos del dragón. Trazaba un plan. Miró el entorno. El patio estaba inundado de agua expulsada por los chorros de una fuente que se erigía alta en el centro. Era como una bañera gigante. Sin embargo, seguía devanándole los sesos el que en un lugar tan seco y árido hubiera agua. Creyó en la posibilidad de que en ella el fuego fuera ineficaz.

			Pero sus cavilaciones fueron interrumpidas cuando la cabeza del dragón apareció de forma violenta deslizándose al interior del corredor, daba la impresión de que en su terrorífica faz hubiera una mueca de satisfacción al haberla encontrado. Alys esperó a que estuviera más cerca. Un poco más… El dragón empezaba a abrir las fauces de colmillos del tamaño de espadas. Y en ese justo momento, el arcabuz atronó con un sonido sordo entre las paredes. La cabeza retrocedió y Alys corrió al patio.

			El dragón vomitó una llamarada y la chica saltó al agua. La criatura batió las alas y se elevó, derribando tantas arcadas como se interpusieran en su camino. La estructura temblaba, y varias arcadas se desmoronaron. Escupió un largo torrente de fuego sobre el agua, suspendido en el aire. Esperaría hasta que apareciera flotando el cadáver cocido. Entonces recordó algo, muy ancestral. Recuerdos de eras pasadas. Dioses caídos. Cuando el mundo era muy diferente y se regía por otras leyes. Recordó ese inconfundible color de ojos, la ira contenida en ellos. El cabello de hebras de ceniza, ceniza como la suspendida en la destrucción que desataron. Aquella intrusa era una asaru. Una asesina de Dioses. Un arma creada por los Primigenios para cambiar el mundo. Después de todo parecía que no habían sido totalmente aniquilados. Sintió regocijo. Quería reír. Quería gritar hasta que sus cuerdas vocales quedaran desgarradas. Dejó de escupir fuego. No era una coincidencia. Desde luego que no. ¿Se le estaría presentando una oportunidad…?

			Alys notó cómo aumentaba la temperatura del agua. Había conseguido quedarse suspendida bajo esta, y veía a través del fuego la terrorífica sombra del dragón. Inexplicablemente ya no tenía miedo. De repente tenía una inusitada seguridad en sí misma. Todavía no, pensó. Murmuró para ella la frase que solía decirle Godofredo: Recuerda, rapaza, recuerda siempre que el factor sorpresa es una ventaja que puede decidir el resultado final de un combate.

			Entornó los ojos. Ahora ya veía al dragón, y sus labios se enarcaron en una sonrisa. Tensó la cuerda hasta que los extremos recorvos del arco protestaron con un crujido y sus dedos temblaron con la tensión. Notó una acuciante impaciencia en la saeta. Disparó. La flecha perforó el agua, horadó el aire con un leve silbido, y atravesó un ojo del dragón, introduciéndose hasta el empenaje. Era una flecha estriada, y cada una de sus estrías había sido afilada en sierra para desgarrar la piel, para destrozar los órganos internos. El dragón cayó para atrás con las alas encogidas hacia adelante. Provocó un temblor de suelo y comenzó a debatirse retorciéndose y pisoteando, rugiendo, dando fuertes sacudidas. El ojo soltaba un abundante torrente de sangre que salpicaba a todos lados. Pronto creó una alfombra roja en el suelo.

			Alys salió del agua a toda velocidad y buscó la retaguardia de la criatura. No sabía exactamente lo que hacía pero, a decir verdad, nunca había combatido contra un dragón y desconocía casi todo de ellos. Esperó a que fueran cesando las fuertes sacudidas y subió por su lomo del tamaño de la falda de una montaña, aferrándose a la crin de terribles púas que le recorría la zona espinal. Estaba dispuesta a llegar hasta la cabeza, y una vez allí, ya se le ocurriría qué hacer. El dragón dio sacudidas más fuertes para tirarla, pero Alys se había agarrado bien a la crin. Al ver que la chica no se soltaba, comenzó a elevarse del suelo, aún sacudiendo la testa, como si de ese modo consiguiera desprender la flecha del ojo.

			Bien, sé lo que pretendes, pensó Alys.

			A pesar del dolor que le laceraba la cuenca ocular, al dragón empezó a parecerle todo aquello especialmente excitante. Se trataba de un dolor dulce en comparación con todo lo pasado. Necesitaba saber si de verdad aquella chiquilla era una asaru. No le sorprendería que sólo fuese una impostora. La pondría a prueba para que le mostrara todas las capacidades que poseía y, si llegado el momento fuese necesario, la aplastaría. En su cabeza empezó a retumbar una tonada, como el repique incansable del martillo místico del Herrero sobre el yunque de Dammarion: Primigenios…

			A poca distancia de la cabeza Alys sacó una nueva flecha del carcaj y observó la punta. Flexionó las rodillas para mantener un centro de gravedad más equilibrado. Asió el arco del hombro y colocó la flecha, apuntando hacia abajo, a bocajarro. Esperó el momento justo y disparó. La aguda punta de la saeta penetró por un estrechísimo resquicio de entre las imbricadas escamas y, de inmediato, unas pequeñas púas se expandieron desde el interior de la punta hacia afuera, en ascendencia oblicua. Aferró con una mano el astil para tirar con fuerza y así comprobar que la flecha había quedado bien anclada. El dragón estaba cogiendo altura y pronto se inclinaría. Entonces, con suma habilidad, Alys dio varias vueltas en zigzag a una cinta muy fina alrededor del empenaje —cruzando una lazada por encima de la otra—, y con diligencia, el cabo restante lo envolvió en la mano izquierda, pasándola por el pulpejo para así no perder la movilidad de los dedos. Dejó un palmo de cinta entre astil y mano.

			Ahora puedes ejecutar todas las maniobras que te plazcan, dragón.

			¿De verdad se le estaba brindando la oportunidad de un nuevo cambio? Se preguntó el dragón, ensimismado en su mundo de épocas pasadas mientras batía las negras y vetustas alas. Curiosamente, la bestia comenzó a ascender en vertical, a coger mayor velocidad. En cambio, Alys disponía de dos seguros asideros: por un lado la crin del dragón y por otro la flecha. De modo que se inclinó hacia adelante para ofrecer la menor resistencia posible al aire.

			Podía contemplar el horizonte, que por alguna razón que desconocía, seguía en el mismo estado que cuando llegó a Gargantúa. Veía en las nubes una especie de hebras de energía saltando de un lado para otro. Había perdido por completo la noción del tiempo, un factor del que era consciente que no disponía. Fuera como fuere, conseguiría su objetivo, conseguiría domar a la bestia. La convencería. No tenía otra salida. Y, después de todo, ahora poseía de lo necesario para encender la llama del Faro.

			Fuegodragón.  

			Capítulo V

			Tyranya.

			Bofembur. Ciudad de Asesinos, la Abadía, año 1615.

			A pesar de la hora —la madrugada hacía largo rato que había dejado la medianoche— en una de las ventanas de la abadía podía verse una luz tenue.

			Alys Jaeger sonrió cuando vio el fulgor anaranjado titilando en el interior de la habitación. Volvía a aquel lugar apartado de los aledaños de Bofembur por un único motivo, pues su aspecto gris y de recargada decoración le arrancaba un escalofrío. Tal vez, un vestigio latente de su infancia que le rememoraba momentos y situaciones desagradables.

			Siempre lo hacía de forma furtiva. Se desplazaba silenciosamente por los jardines hasta introducirse a oscuras en el interior del monasterio. Subió una escalera y recorrió un largo corredor, fundiéndose con la oscuridad para evitar la remota posibilidad de ser vista. Le gustaba ese ejercicio.

			Empujó una puerta sin que produjera el más leve sonido y se deslizó en el interior ocultándose entre las sombras, como una fugaz ráfaga de aire. Enseguida su olfato fue asaltado por madera vieja, polvo y un fuerte olor a tinta ferrogálica. La habitación, iluminada por la luz poco intensa de una lámpara de aceite, dejaba entrever su aspecto espartano. A la izquierda de la ventana y pegada a una pared yacía un lecho, y a la derecha de la misma dos librerías estaban preñadas de pesados tomos con las cubiertas en piel y pergaminos amontonados unos sobre otros.

			—Anda —murmuró al instante una figura sentada de espaldas a la puerta sin levantar la cabeza de la mesa, mojando al tiempo la punta de una pluma en un tintero. Llevaba puesto un desvaído hábito marrón—, cierra la puerta si no quieres tener que huir por la ventana de forma precipitada y que yo sea acusado por la abadesa Gabriela por practicar activamente ejercicios de conductas… deshonrosas.

			—¡Es imposible, Einar! ¿Cómo lo haces si no emito ni el menor ruido? —Alys cerró la puerta y se encaminó hacia la mesa—. ¿Es que tienes un ojo en esa horrible calva del cogote?

			—Secreto profesional —rio socarrón Einar—. Mal camino llevas si pretendes convertirte en la cazadora que deseas.

			—Ya lo soy —dijo Alys cortante y se inclinó y lo besó en una mejilla—. ¡Puaj! Apestas a tinta —apoyó las manos en la mesa y se sentó en ella. Detuvo su mirada en los profundos iris marrones de Einar.

			Einar se sonrojó y le lanzó una mirada tímida. Le sorprendió que le regalara un beso y una sonrisa radiante de su bonito rostro. Había sido abandonado siendo un recién nacido en la misma puerta de la abadía, en una gélida noche. Sólo sus berridos, a causa del hambre, lo salvaron de no amanecer congelado, pues fueron lo suficientemente fuertes como para poner en pie a todas y cada una de las vestales y novicias, chicos y chicas, que dormían envueltos en gruesas mantas. Ahora, a sus dieciséis años, era un muchacho lozano, de principios y perseverante con lo que se proponía. Pocas veces había abandonado las frías paredes y las altas columnas del monasterio para ver mundo. Siempre cumplía con sus obligaciones diarias y, sobre todo, vivía rodeado de grandes tomos y pergaminos. Poseía una aguda suspicacia. Sin embargo, su timidez lo convertía en un muchacho inseguro. Por otro lado, la adolescencia había despertado en él un interés especial con respecto a Alys desde hacía tiempo, y sospechó que había llegado el momento que, pensando de forma egoísta, no quería que llegara.

			—Siem… siempre dices lo mismo —musitó inseguro con una vaga esperanza recorriendo todo su ser.

			Alys se encogió de hombros. Su sonrisa radiante no desapareció de su faz.

			—¿Qué haces a estas horas todavía con el hábito puesto?

			—Shhh, baja el tono, Alys. La abadesa aún no ha hecho la última ronda. Verás… he tenido un problemilla con la tinta… —sacó las manos de debajo de las anchas mangas del hábito, manchadas por todos lados— y aún no he terminado este… este informe que…

			—¡Ya! —se jactó Alys—. Mientes de pena, santón. Llevas un tiempo comportándote de manera diferente, y esta noche, no sé aún por qué, pero estás más raro de lo habitual. Sospecho que algo pasa. Algo me huele mal, fatal —olisqueó por la nariz exageradamente imitando a un sabueso y buscó con la mirada entre los pergaminos y documentos colocados de forma ordenada sobre la mesa—. ¡Ajá! Una carta con el lacre roto.

			Einar extendió la mano con agilidad y la cogió antes de que la curiosidad de Alys lo hiciera. La guardó en un bolsillo interior de sus ropas.

			—Ya te he dicho que no levantes la voz. Hace mucho que te fuiste de aquí y no sabes lo insidiosa que puede llegar a ser la abadesa con sus sermones.

			—No desvíes el tema, miedica. ¿Acaso esa bruja te sigue dando azotes en el culo? —Alys torció la boca con una sonrisa pícara y Einar bajó la mirada, al parecer apesadumbrado—. Mira, una carta lacrada no se recibe todos los días. Venga, dime de qué se trata. No me hagas que te la quite a la fuerza.

			—No es nada importante ni interesante —Einar adoptó un tono cansino—. Son cosas tediosas entre monasterios, cosas a tratar… entre obispos y abadesas…

			—Claro —lo interrumpió Alys de forma mordaz—. Cosas insignificantes que le encargan a Einar el erudito, de tan poca importancia y tan tediosas, que le encomiendan a él la tarea, dada por supuesto, su poca trascendencia.

			El chico bufó, dejó caer los hombros y soltó un largo suspiro. Introdujo una mano en sus ropas y sacó la carta. Luego, con mirada suplicante, se la extendió a Alys y dijo:

			—Llegó junto al correo de esta mañana. Léela tú misma.

			Alys observó el sello de lacre rojo como quien queda embelesado por una piedra preciosa del tamaño de un puño. En él podía distinguirse un martillo sobre la cima de una montaña. Miró sorprendida a Einar.

			—¡No me fastidies! Es… una carta del Collado de las Cenizas —afirmó más que preguntó. Sacó la hoja del interior del sobre. Era de papel de vitela, estaba escrito con una caligrafía elaborada y cuidada y con tinta de calidad. Articuló los labios como si no creyera en lo que estaba leyendo—. Del mismísimo Sebastián, descendiente del gran Buenafortuna —desvió la mirada hacia Einar, cuyo delgado y sonrosado rostro de marcados pómulos mostraba un gesto de satisfacción. Siguió leyendo, y al cabo, como quien lee algo que no le levanta ningún interés, plegó la carta y la introdujo despacio en el sobre, con la mirada perdida—. Una invitación para ingresar en la orden orisina—comenzó arrastrando las palabras una por una, sin mirar al muchacho—. Pretendes convertirte en sacerdote guerrero. Y no tenías ni la más mínima intención de decírmelo. Los verdaderos amigos se cuentan las cosas, ¿sabes? ¿Y qué? ¿Ibas a marcharte en medio de la…?

			—¡Para, Alys! No cojas carrerilla. Iba a decírtelo llegado el momento. No, aún no me marcho. Ni siquiera he hablado con la abadesa Gabriela.

			Se produjo un largo y profundo silencio en el que podía distinguirse el crujido de la llama que ardía en el interior de la lámpara.

			Alys abrió mucho los ojos, como si le hubieran saltado todas las alarmas de su sistema nervioso, y clavó sus iris grises en Einar. No terminaba de asimilar la nueva.

			—Vale, es obvio que te largas.

			—Y qué quieres, ¿qué permanezca eternamente aquí sentado esperándote? ¿Esperando a que un día me llegue la noticia de que ya no volverás de una de esas misteriosas actividades tuyas, de cuyos turbios asuntos nunca me cuentas nada? ¿Quieres que espere eternamente, sin prosperar en la vida, a que tú, de una maldita vez, cumplas con tu venganza? Yo también quiero llevar una vida diferente a estar encerrado entre estas frías piedras, ¿sabes? Y deja que te diga una cosa: cuando cumplas con tu obsesiva venganza. Cuando averigües qué pasó. Después, ¿qué? ¿Crees de verdad que cambiará algo? Y eso si algún día lo consigues. ¡Que el diablo te lleve, Alys! Eso sin contar que la muerte te encuentre por el camino. Ah, y otra cosa: estoy cansado de tus evasivas y lacerantes mentiras. ¿Qué eres en realidad? ¿Una cazadora? ¿Una asesina? Ah, claro, lo olvidaba, eres una asaru.

			Alys se quedó pensativa durante un prolongado momento, la mirada perdida en algún punto inconcreto de la habitación. Presintió que Einar esta vez iba en serio. Y descubrió lo egoísta que había sido ella hasta el momento. Sin duda no quería perderlo. Sin duda era un amigo verdadero y… algo más. Quizá si se marchaba estaba perdida de verdad. Qué extraño miedo se apoderó de repente de ella. Nunca hacíamos caso a las cosas hasta que presentíamos que iban a pasar. Nunca hacíamos caso a las advertencias hasta que nos dábamos de narices con ellas. Pero se trataba de su vida. Se trataba de ella. Con enojo pensó que nadie le iba a decir qué debía hacer. Entonces se dejó llevar por su orgullo:

			—Todo ello —soltó, el tono tan frío como el más profundo de los inviernos. Suscitó un silencio que zumbó en la habitación, incómodo y punzante—. Asaru, cazadora y asesina. Ya está, ya lo sabes.

			Einar apoyó un puño en una mejilla, y sin dejar de mirarla con los ojos relampagueando, estos se inundaron de lágrimas. Pasados unos segundos sorbió, las lágrimas se deslizaron por sus mejillas dejando sendos surcos, tragó saliva trabajosamente y enjugó las lágrimas con el reverso del puño.

			—Entonces… —dijo, la voz pastosa y enronquecida, la barbilla arrugada— esta vez es verdad —Alys asintió seria—. Es cierto que has pasado la prueba. Es… —se le escapó un sollozo que lo convulsionó— tu despedida. Es por ello esa sonrisa radiante.

			Alys se le aproximó y le cogió despacio de una mano, luego la envolvió con las suyas y lo miró con condescendencia.

			—Sí, Einar, parto mañana.

			Silencio.

			—¡No lo hagas! —consiguió pronunciar entre balbuceos incontenibles—. ¡Quédate!

			—No puedo. Desde que tengo uso de razón… es la constante por la que cada día me entrego al máximo.

			—¿Pero por qué… por qué esa entrega… obsesiva?

			—Porque necesito respuestas. Necesito saber quién soy y de dónde vengo. No pretendo que lo entiendas, pero presiento todos los días que se trata de mi sino.

			Silencio.

			—¿Y yo qué? —al muchacho le goteaban las lágrimas por la barbilla—. Nos prometimos que nunca nos separaríamos. Que nos marcharíamos juntos de este… lugar. ¿Se supone que tengo que seguir esperando a que tú soluciones los eslabones inconexos de tu destino? ¿Cuánto? ¿Años? ¿Décadas quizá?

			—Un mes… —Alys se aproximó, tocó su cara con las dos manos y le enjugó las lágrimas de ambas mejillas con los pulgares—. Sólo un mes más… —dijo  especulativa—. Si para entonces no he vuelto… vete.

			—¿Y por qué debería hacerlo? ¿Por qué motivo he de esperarte? —dijo con tono desesperado, el rostro suplicante.

			Alys se aproximó más aún, lo miró directo a los ojos vidriosos, cogió su mano derecha y la llevó hasta ponerla debajo de su pecho, a la altura del corazón.

			—Por esto. Tal vez por la manera que late ahora mismo. Puede que por lo que siento en mi interior. Quizá, simplemente, por tenerte tan cerca de mí.

			A Einar se le aceleró el pulso desbocadamente. Temblaba, aunque no era consciente de ello. La sangre comenzó a bullir dentro de sus venas, y un sentimiento inigualable a nada que hubiera sentido con anterioridad lo inundó por completo. El deseo se apoderó de todo su ser. El corazón le martilleaba con desmesurada potencia en el pecho. Pensó en cómo la deseaba, en lo feliz que sería estando con ella y lejos de allí, los dos, solos. Corriendo aventuras y llevando una vida libre de tediosas obligaciones. Quería decir algo, quería atraerla y apretarla contra su cuerpo, en cambio, estaba paralizado, su cuerpo no le obedecía, le palpitaba. Después de un momento que le pareció interminable reaccionó, tragó saliva y consiguió hablar: 

			—Un mes. Te esperaré un único mes más. No soporto por más tiempo a la abadesa Gabriela. Si no vuelves, me marcharé al Collado de las Cenizas e ingresaré en la orden. Ahora márchate. Corre y termina de una vez con tus asuntos.

			Sin dejar de sujetar la mano de Einar que seguía apoyada sobre su corazón, Alys dio un paso adelante, cogió la otra mano del chico y la colocó a la altura de su estrecha cintura. Dio otro paso más y sus cuerpos se tocaron. Einar la apretó contra sí, tembloroso, excitado. Alys inclinó la cabeza hacia atrás y lo miró, con una sonrisa melosa en sus labios. Él se inclinó hacia adelante, quedando sus labios separados por escasos centímetros, todo su ser palpitaba de forma incontrolada.

			—Vete —pronunció al fin Einar, la voz rota—. Y haz lo que tengas que hacer. No te demores demasiado, te lo suplico.

			Entonces, de súbito, Alys se inclinó de puntillas y lo besó en la boca. Einar cerró los ojos y dejó caer los hombros, deleitándose en el sabor de la saliva que manaba de aquellos suaves labios. Fue una brevedad. Sin embargo, la mejor sensación de su corta vida, como un anhelante sueño de incontables noches al fin hecho realidad. Sintió euforia, y al mismo tiempo miedo, miedo de que tan extraordinaria sensación no se volviera a repetir.

			—¿Estás con alguien, Einar?

			La puerta se abrió de forma abrupta, la llama de la lámpara tremoló crepitando, y en el umbral apareció una figura envuelta en una capa blanca. Sobresaltado, Einar se giró tembloroso.

			—¿Con quién hablas?

			Al muchacho se le perló la frente de sudor de inmediato.

			—Sólo estábamos… —tartamudeó. Echó una mirada furtiva a su derecha y vio la ventana entornada—. Estaba… recitando un… poema en voz alta, abadesa.

			La abadesa entró en la habitación y cerró la puerta, introdujo una llave y la giró. El chasquido hizo dar un respingo a Einar sacándolo de su ensimismamiento. Luego comenzó a andar directa al chico. Lo escrutó de arriba hacia abajo y detuvo la mirada, algo abultaba el hábito de él a media altura. La abadesa torció los labios en un gesto suspicaz y siguió avanzando, sosegada pero sorprendida.

			—¿Acaso me estabas esperando? —pronunció casi en un susurro. Llevó una mano a la altura de su cuello, y con un clic del broche que la prendía, la capa se deslizó ondeando por su cuerpo desnudo hasta caer amontonada tras ella. Sin dejar de mirar a Einar, dijo—: Desvístete.

			El pecho del muchacho se agrandaba y encogía a causa de una respiración profunda —no precisamente a causa del deseo—, bajó la mirada y cerró los ojos. Debía mantenerse estoico. No podía derrumbarse. Despacio comenzó a desvestirse, después de todo no tenía otra opción. Deseaba que todo terminara rápido. A pesar de su edad, a Einar le parecía que la abadesa tenía un cuerpo esbelto y una piel firme y tersa. Alzó la mirada y adoptó una expresión desafiante. La abadesa llegó hasta su altura, controlando los tiempos, resuelta, e hincó las rodillas en el suelo, sonriente, entregada por completo a un exacerbado deseo lujurioso.

			Einar miró hacia la ventana, como si con la mirada pudiera escapar de aquella prisión.

			Alys.

			Silencio.

			Capítulo VI

			Tyranya.

			Bofembur. El Pozo, año 1615.

			Alys volvía a Bofembur colérica.

			Había conseguido escabullirse de aquella bruja saliendo disparada por la ventana como una sombra. ¡Qué poco había faltado! Le hubiera gustado decirle algo a Einar antes de desvanecerse entre las sombras: al menos un hasta luego. Y no había tenido la oportunidad de entregarle su preciada pulsera de plata, un objeto que había permanecido con ella siempre. Alys se debatía entre sentimientos encontrados. La frustración que sentía le hacía caminar de prisa, y una rabia incontenible le invadía propagándose en su interior como un agente virulento mortal. Y aún así, le asaltaba a cada instante una sonrisa incontenible. Después de todo, notaba latente en los labios el tacto del beso robado a Einar. Pero sabía que algo iba mal. No podía discernir qué era exactamente, aunque estaba claro que el comportamiento de Einar en las últimas semanas no era el habitual en él. Algo pasaba con la abadesa y, además, nunca le había gustado aquella mujer. Desde su infancia, había hecho lo que fuera por mantenerse alejada de ella. Era como si un sexto sentido la hubiera mantenido en todo momento alerta y con ojo avizor ante esa aparente fachada de generosidad y benevolencia —a su modo de ver— fingida. Y a partir del día que Godofredo volvió para llevársela con él y Argail, e iniciar su duro entrenamiento, la ominosa presión que había ido creciendo en su interior a diario fue diluyéndose a gran velocidad hasta quedar liberada por completo en pocos días. Se sintió como pez en el agua con esos dos a pesar de que el adiestramiento fuese realmente duro.

			Necesitaba de algún modo apaciguar su furibunda rabia. De ninguna manera podía irse así a descansar. Debía relajarse, desquitarse de alguna forma. Y ya estaba muy cerca de la ciudad. Decidió entonces descender al Pozo, la ciudad bajo el suelo de Bofembur, pues era noche de combates en la Arena, de modo que apaciguaría su gen irascible.

			De nuevo se hallaba andando por los barrios bajos de Bofembur, cuyo adoquinado continuaba húmedo y con oscuros charcos aquí y allá. Antes de adentrarse en un achaparrado y maltratado edificio que mantenía la puerta abierta, echó una cautelosa mirada a izquierda y derecha de la calle, como de costumbre, dada su condición furtiva. Luego, miró al cielo, ahora despejado y cuajado de estrellas. Se introdujo en el corredor y se la tragó la oscuridad.

			A cada paso que daba, su visión se iba adaptando a la penumbra. Y el fulgor de tonalidades rojo–anaranjadas que vislumbraba al final del pasillo se volvió más intenso. A unos metros de distancia podía distinguirse a dos figuras recortadas por la tenue claridad. Flanqueaban el corredor como dos efigies guardianes, con el puño apoyado sobre la guarda de una espada corta y curva que pendía de sus talabartes, adaptada sin duda por si surgía una escaramuza en aquel estrecho entorno.

			Antes de pasar entre las siluetas ataviadas de negro y sus rostros cubiertos por máscaras de un sencillo diseño plano, Alys pronunció algo:

			—Achates.

			Pasó con un simple asentimiento de cabeza al que correspondieron sin más. Era la señal de reconocimiento que permitía el acceso hasta el Pozo.

			Se detuvo cuando le cortó el paso Ágata; una intrincada puerta de hierro con el dintel terminado en arco, de color rojo desvaído, facetada por planchas metálicas superpuestas unas sobre otras y unidas entre sí por remaches, cubiertos por una pátina de óxido que chorreaba hacia abajo como heridas ulcerosas carcomiendo el metal. En la caja desnuda de la cerradura central había una oquedad, al parecer donde introducir algo. Y una serie de brazos metálicos se prolongaban en varias direcciones hasta conectar con engranajes de ruedas dentadas y engastadas en las entrañas de la puerta. 
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